
Se podría objetar que también hay una eficacia 
en el heroísmo. Pero yo pienso que ahora, en 
este momento, no es el heroísmo LO MAS EFI- 
CAZ. Hay otra eficacia más obscura, más modes- 
ta, y quizá más difícil. El heroísmo es más herí 
muso, más brillante... y suele ser más rápido. 
Pienso que, a los jóvenes al menos, nos es más 
fácil dar la vida por algo, que vivir día tras día 
por ello y para ello. Se da la vida de una vez 
por todas. Y se queda muy bien. Ante el mundo 
y ante nosotros mismos. Pero vivir día tras día 
para algo, oscuramente, sin desmayar, es tremen- 

damente difícil. 

María de los Angeles SOLER. 
(De «índice», marzo, Madrid,  1960). 
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La vida humana no es fin de sí misma. Precisa, 
para justificarse, de algo fuera de ella, de una 
tarea que realizar y en la que realizarse. La 
vida, dice Ortega, es esencialmente ((altruista». E 
insiste en esta idea una y otra vez: ((A la criatura 
de selección — dice — no le sabe su vida si no 
la hace consistir en servicio a algo trascendente». 
(¡La vida — continúa — es el hecho cósmico del 
altruismo, y existe solo como perpetua emigración 
del Yo vital hacia lo Otro». La vida necesita darse 
a algo para justificarse a sí misma. El hombre 
tiene que dar su vida a algo que la trascienda. 
El hombre tiene que realizar su vida, tiene que 

realizarse a sí mismo, realizando una tarea. 

María de los Angeles SOLER. 

(De «índice», marzo, Madrid, 1960). 

Se perfilan los contornos 
de la nueva cruzada 

POCO  a   poco,   los   «slogans» 
destinados a  servir de  léxi- 
co  y  de   base   a   la   nueva 

cruzada,  se van  elaborando. 
La defensa de la civilización 

cristiana. Los valores del indi- 
viduo, del Estado y de la fami- 
lia. La continuidad de La tradi- 
ción del orden. La necesidad de 
un sentimiento religioso que 
preserve al hombre y a la familia 
de los excesos en que sume la 
pérdida de todo freno moral y 
de todo temor a una justicia in- 
manente. La Biblia, el Evange- 
lio, los libros santos y todas las 
tablas de la ley de Moisés, de 
Mahoma y de Cristo. 

Porque la unidad del senti- 
miento — o de los intereses — 
religiosos, desde hace tiempo se 
ha proclamado ya posible. To- 
das las Iglesias pueden ponerse 
de acuerdo contra los sin Igle- 
sia. ¿Acaso Franco no ha mar- 
chado la mano en la mano con 
los árabes — empezando por el 
Sha de Persia y acabando por 
Mohamed V, pasando por Nas- 
ser — y no marcha con el pre- 
sidente Eisenhower, devoto de 
una secta reformista? La Sina- 
goga no es hostil a la Iglesia de 
Cristo y los protestantes ingleses 
no son hoy enemigos de la Igle- 
sia   ortodoxa. 

La nueva universal cruzada es 
la de todos los que consideran 
que hay que defender la civili- 
zación cristiana y las tradiciones 
religiosas frente al materialismo, 
a la laicidad, a la peligrosa creen- 
cia de que los hombres y los pue- 
blos pueden vivir sin Dios y de 
que una moral exenta de temores 
y de tabüs es posible. 

Todo esto se materializa en 
una forma concreta: el marxismo 
y la Unión de Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas. Su fuerza, 
sus armas atómicas, su formida- 
ble poderío militar y económico. 
Pero, en realidad, además se 
persigue y se tiene como obje- 
tivo hacer frente a algo mucho 
más vasto, de mucha mayor en- 
vergadura; algo que representa, 
moral y prácticamente, el fin de 
una sociedad y el advenimiento 
de otra. 

Para conseguir los objetivos 
que esa nueva cruzada se ha 
fijado — objetivos políticos, ob- 
jetivos económicos, objetivos mo- 
rales — se están echando cada 
día jalones. Y veremos consu- 
marse las más extraordinarias 
alianzas, realizarse los más estu- 
pefiantes milagros. Hilo conduc- 
tor, agente de enlace entre hom- 
bres y pueblos diferentes, entre 
intereses aparentemente opues- 
tos, será esa bien organizada 
fuerza internacional, que tiene 
la experiencia de veinte siglos 
de existencia y de dominio: la 
Iglesia  católica. 

Para llegar al objetivo desea- 
do — afianzamiento del mundo 
regido por dos principios inmu- 
tables: Dios y el Estado, con lo 
que esos dos principios entrañan 
de normas, de reglas, de privi- 
legios y de intereses, se practi- 
ca la acción múltiple y se adop- 
tan todas las tácticas. 

Aquí se es totalitario; allá li- 
beral. Aquí se actúa con unos 
aliados; allá con otros. Esta vez 
se utilizan unos hombres; estotra 
otros muy diferentes. La Iglesia 
contemporizó con Mussolini; y 
Franco, su hijo predilecto, se 
abrazó con Hitler, el Anticristo 
de   los  católicos  alemanes... 

De lo que se trata, en efecto, 
más que de la salvación de las 
almas, es de la salvación de los 
intereses. Y los intereses son co- 
munes a todos los que los po- 
seen; los privilegios se parecen 
todos y lo mismo los defiende 
Worwaert en África del Sur, que 
Franco en España, que Eisenho- 
wer en Estados Unidos, que Ade- 
nauer en Alemania. 

Kruschef y su mundo defien- 
den otra clase de intereses; po- 
dríamos   decir   el   reverso   de   la 

misma medalla. Pero aquí la 
Iglesia es otra; Dios no es ni 
Alá ni Jehová, tiene otro nom- 
bre aunque el Estado sea el mis- 
mo. El César es idéntico y a él 
se le da también lo que es de- 
bido. Pero el Dios es otro, aun- 
que, en el fondo, Kruschef, como 
Napoleón, ha llegado también a 
la misma conclusión: Dios es ne- 
cesario, para que los pueblos 
crean en alguna cosa; les sa- 
cerdotes son auxiliares preciosos 
de todos los Césares y sin ellos 
los Estados no existirían. No hu- 
bieran  ya  existido. 

Pero la Cruzada del Dios tra- 
dicional, Alá o Jehová, el del 
Nuevo o el del Viejo Testamen- 
to, es la que representan máxi- 
mamente Roma y los hombres 
por Roma elegidos y bendeci- 
dos... Uno de ellos ha sido Fran- 
co: como el ocaso de éste se 
perfila, por uso y por abuso, la 
Iglesia  busca  otros. 

Los viejos pontífices serán sus- 
tituidos. La trombosis coronaria 
obligaré a cambiar los nombres 
de los elegidos, pero no los fines 
de la cruzada. Adenauer resiste 
como un diablo; viaja incansa- 
blemente dispuesto a buscar ba- 
ses para Alemania hasta donde 
estaba dispuesto a encontrar la 
república el famoso doctor Ez- 
querdo: en la cabeza de un ti- 
noso. 

Las bases para Alemania son 
las bases materiales y las bases 
morales necesarias a la nueva 
Cruzada. 

Se buscan los terrenos de entre- 
namiento para los ejércitos y las 
zonas de influencia sobre las 
conciencias. La influencia se 
ejerce de todas las maneras: con 
el terror y con la seducción; im- 
poniéndose y concediendo. 

Así se lanzan, una a una, las 
redes en que los pueblos se en- 
contrarán prendidos, como se ven 
envueltas las sardinas. Los gran- 
des movimientos «populares» 
seguirán a los «slogans» polí- 
ticos. Y no faltará la filosofía y 
la sociología para aderezar el 
resto. Siempre han existido filó- 
sofos dóciles y útiles para con- 
sagrar moralmente y buscar la 
legitimación de las cruzadas; las 
modernas han tenido a Spengler, 
a Bergson, a Keyserling, como 
las antiguas tuvieron todos los 
metafísicos y la metafísica a su 
servicio. 

Decíamos hace unos días: la 
paz no está en peligro; hay armas 
demasiado terribles en juego 
para que los arbitros de los des- 
tinos del mundo se lancen a una 
aventura que sería sin solución 
de continuidad para la humana 
especie. Pero la libertad está 
cada día más amenazada y, con 
ella, cuanto el espíritu humano, 
la conciencia humana, la necesi- 
dad de justicia y la necesidad 
de pan. de vida más feliz y más 
libre, hizo concebir a los cere- 

, bros más preclaros de la especie. 
Y si no corremos todos a de- 

fender la libertad donde quiera 
que ella se vea amenazada; si 
no sabemos todos organizar la 
anti-cruzada, la defensa del pro- 
greso, la defensa del hombre y 
sus derechos; si no sabemos unir- 
nos contra Dios y contra el Cé- 
sar, contra todas . las Iglesias y 
los intereses y los privilegios que 
cada una encarna y defiende, la 
marcha del mundo se verá dete- 
nida, la revolución social retar- 
dada; el fin de la sociedad mo- 
ribunda prolongado, con todos 
los peligros y las amenazas que 
representan sus estertores. 

NOTICIAS COMENTADAS 
LOS VIAJES 
Y  LOS   DISCURSOS 
DEL  SR.   CASTIELLA 

No es sc< o Kru-Kru en ese ajetreo 
de viajar, comer y pronunciar discur- 
sos. Y como al Catidittisimo los médi- 
cos y los consejeros le reco-mijgdan el 
reposo... en el Pardo, su ministro de 
Negocios Extranjeros es el que se des- 
plaza. 

El señor Castiella, por lo visto, no 
estaba deseando otra cosa. Y sintiéndo- 
se en su elemento, ha decidido soltar- 
se el pelo y demostrar a los yanquis, 
muy sensibles a Cas manifestaciones de 
virilidad, que lo tiene en el pecho. Asi, 
por ejemplo, no ha ocultado que ha- 
bía sido soldado de la División Azul y 
que había combatido a los americanos 
en el frente ruso... Porque, aunque es- 
to parezca mentira, hubo un tiempo en 
que combatir a Sta'in era combatir a 
Eisenhower. 

Esto lo ha dicho en conferencias de 
Prensa y, sobre lodo en una conferen- 
cia personal organizada en la Universi- 
dad de Georgetown, la más importante 
universidad católica de Estados Uni- 
dos. 

Ha dicho el hombre unas cuantas 
cosas interesantes. Por ejemplo, que 
Franco fué advertido del desembarco 
de los aliados en África del Norte por 
una afectuosa carta de Roosevelt, que 
leyó y que por lo visto el Caudülísimo 
le entregó, con el encargo de que la 
luciese pública. 

Y luego continuó diciendo  : 

«El anticomunismo español tiene una 
dobie raíz, ideológica, —que no precisa 
de explicación mayor—i y práctica. Es- 
ta última arranca de una experiencia 
nacional: la guerra civil de 1936-1939,- 
durante la cual España luchó y ven- 
ció al comunismo. De esta guerra es- 
pañola existe una especie de «clisé'» 
histórico, fabricado y distribuido prin- 
cipalmente por cierto sector de la Pren- 
sa mundial, tan fal» .como tenazmente 
repetioo desde ijaü&'oe'iiiie'teños. He- 
giín ese «clisé», en España, la Repú- 
blica, que encarnaba la mbertad, el de- 
recho y el progreso, fue vencida por 
las fuerzas reaccionarias y de opresión 
eclesiástico-militar del país, sostenidas 
por la oligarquía de terratenientes y 
apoyando todo el nacifascismo germa- 
no-italiano. La verdad, bien distinta, es 
que las    fuerzas    nacionales    lucharon 

Antes del CAUDILLO FRANCO 
T 
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AMFOCO existía la España del 
lema «Una, grande y libre ». 
Tuvo ESpaña, sus generales li- 

berales, entre ellos Riego y Prim. 
También los generales reaccionarios 
y serviles destacando Narváez, O'Don- 
nell, Espartero, Pavía. Primo de Ri- 
vera, hizo de dictador durante siete 
años, Martínez Anido de antecesor 
de Franco, como capitán general de 
Cataluña y ministro de Gobernación. 
General sublevado sin suerte lo fué 
Sanjurjo y los generales de cosacos, 
lo fueron Aranda y  Ochoa   (López). 

España con monarquía absoluta o 
constitucional, con República de Tra- 
bajadores y con republicanos fabri- 
cados al vapor, tampoco fué nunca 
Grande y Libre. . 

España, sometida por sus cargas 
de Clero, Ejército, institutos arma- 
dos, burocracia, señoritos, latifundios, 
atraso técnico, capital foráneo, tor- 
neos políticos y administración sin 
fiscalización, siempre fué un país de 
tremenda desigualdad y de fabulosas 
ganancias. 

Los gobiernos, siempre estuvieron al 
lado del capitalismo permitiendo to- 
das las arbitrariedades en contra de 
los trabajadores. Las deportaciones 
por carretera o por barco, siempre 
fueron un recurso de la ley, con in- 
tención de destrozar las organizacio- 
nes  obreras  que   no  se   aclimataban 

por Jaime R. MAGRIÑA 

a la colaboración de clases. Las de- 
tenciones, gubernativas, las suspensio- 
nes de garantías constitucionales, las 
leyes de represión, la previa censura 
para la prensa obrera y la clausura 
de los locales sindicales, ateneos y 
bibliotecas, fueron tarea de todos los 
gobiernos que tuvo que sufrir el pue- 
blo trabajador. 

Perdidas las elecciones de 1933, pa- 
ra deshancar a los conservadores, las 
derechas de la República, los ele- 
mentos del socialismo y el catalanis- 
mo, realizaron la sublevación de As- 
turias y Cataluña. 

Recurren para gobernar a la ac- 
ción   revolucionaria   y   recuperan   el 

LA   ENTREVISTA   CON   EL   PRETENDIENTE 

FRANCO.   — 
mi   reproducción. 

Me   he   puesto   detrás   del   árbol   porque   han   prohibido 

gobierno en febrero de 1936, median- 
te las elecciones de Frente Popular 
con la ayuda de toda clase de mar- 
xistas. Los comunistas, en España, 
tuvieron diputados con la ayuda de 
los republicanos y socialistas. Fueron 
trece, los mismos trece de cierta 
religión. 

Los socialistas lograron noventa 
diputados y los republicanos de Aza- 
ña, M. Barrios y Companys, un total 
de 1155. 

La amnistía, pone en libertad a 
todos los presos de la CNT. y en 
el día primero de mayo de 1936, se 
celebró en Zaragoza el Congreso Na- 
cional de nuestra central sindical que 
propició la Alianza obrera revolucio- 
naria, estableció un concepto confe- 
deral del Comunismo Libertario, dic- 
taminó sobre la Reforma Agraria, 
trató sobre el paro forzoso y sobre 
la situación político-militar y realizó 
la unidad orgánica con los sindicatos 
de Oposición. 

España, era, lo que es, una me- 
rienda de negros. Nunca fué una sola, 
ni grande y mucho menos libre. La 
España del capitalista, nunca ha sido 
la del trabajador. La del gobernante, 
nunca ha sido la misma del gober- 
nado. La incorporación de las masas 
al movimiento obrero data del año 
1840 

La división de los trabajadores co- 
rre a cuenta de los socialistas que 
imponen el partido político y admiten 
como táctica de lucha la del refor- 
mismo. El acatamiento gubernamen- 
tal motiva el divorcio de las fuerzas 
obreras para las luchas sociales y la 
unidad de clase como engendro de la 
explotación capitalista no puede ser 
realizada por causa de la aceptación 
de los órganos de poder y autoridad, 
por parte de los socialistas que en 
tanto que partido político guberna- 
mental controlan a la U.G.T. 

Las represiones en contra del mo- 
vimiento obrero, las sufre mayormen- 
te la C.N.T., hasta que incluso la 
U.G.T. admite colaborar con la dic- 
tadura de Primo de Rivera, sacrificio 
que nunca le fué reconocido, ya que 
el fascista Franco, a la hora de 
«salvar España», y sublevarse en con- 
tra de la República, al despachar al 
cielo a los militantes obreros, no 
reparaba a qué sindical pertenecían. 
De la grandeza y miseria de los so- 
cialistas españoles, queda el testimo- 
nio de Largo Caballero, en su libro: 
«Mis recuerdos». 

La división del proletariado, causó 

(Pasa a la página 2) 

contra el caos en que pusieron a Es- 
paña los partidos socialistas y anar- 
quistas, y del que se aprovecho el co- 
munismo soviético de tai manera que 
el Gobierno republicano perdió toda 
sombra de poder, en beneficio 'de la 
omnipresente influencia de Moscú.» 

Con lo que el éxito es seguro'; ante 
un auditorio para el que el anliconm- 
nismo lo justifica todo. 

Eso de los partidos socialistas y 
anarquistas también está bien jedon- 
deado, en un país donde existen toda- 
vía las leyes de represión del anarquis- 
mo votadas después de la ejecución de 
Mác-Kinley por León Czolgosz. 

Donde el terreno era más resbaladi- 
zo, es en el asunto espinoso de la fa- 
mosa División Azul. Pero Castiella, 
como un héroe, cogió el toro'- por los 
cuernos, se puso en jarras, escupió por 
el colmillo, miró de soslayo y con 
desplante propio de un chulo del Aca- 
piés, asi se arrancó : 

«LA DIVISIÓN AZUL 

Refiriéndose a la División Azul, la 
puntúa también como un episodio de 
su vida personal, defendiéndola o jus- 
tificándola como ;.<i posición de guerra 
contra el comunismo, la continuación 
de la que fue guerra civil española y 
que por la intervención de Rusia cid- 
minó en el despojo de la Hacienda y 
la destrucción de nuestro propio país. 
«Sedo como una ludia entre España y 
el comunismo puede entenderse rm to- 
da su extensión y profundidad lo que 
fue la División Azul.» 

Luego, claro,  había otro mal nato a 
■pasar.  No podía,  en esa    justificación 
política  del franquismo  que  intentaba 

(Pasa a la página 2.) 

Dr.  GREGORIO  MARAÑÓN 

Sus obras más importantes: «En- 
rique IV y su tiempo», «Amdel», 
(¡Tiempo viejo y tiempo nuevo», ((Raíz 
y decoro de España», ((Luis Vives», 
((Españoles fuera de España», «Cajal: 
su tiempo y el nuestro», «Ensayos 
sobre la vida sexual», ((Antonio Pérez». 
Su última obra ha sido ((Toledo y el 
Greco». 

G 
El D€0€IP MABAÑON 

REGORIO MARAÑÓN acaba de morir. Un ataque cerebral se ha llevado 
al médico y al escritor que tantas glorias cosechara. Diremos incluso 
que tantas merecidas glorias cosechara... Porque hay dos Marañones: 

el escritor, ensayista, humanista, medico especializado en los temas psico- 
lógicas, que incorporó a la ciencia y a la literatura hispanas, el método 
analítico de lo subsconciente para explicar incluso la historia, y hay otro 
Marañón: el aprendiz de político que, valiéndose de su situación privilegiada 
de hombres prestigioso e independiente, tan desgraciada influencia tuvo 
para  el curso  de la vida española. 

Decimos desgraciada, y nos explicaremos. Marañón ha sido, durante 
lustros, el hombre que se ha encontrado en la entraña de todas las confa- 
bulaciones que han determinado cambios de régimen. De él se dijo que 
había sido el ginecólogo que presidió y asistió al parto de la- segunda 
República... Y muchos indicios pudieron señalarle, más tarde, entre los 
factores psicológicos influyentes que ayudaron al fin de la misma. En todo 
caso, su personal actitud cuando se produjo el alzamiento franquista, 
demuestra que no estaba ni con la República ni con el pueblo. Recuerdo 
que, en aquellos días de noviembre de 1936 en que tuve la desgracia de 
ser designada para ocupar un cargo ministerial con actividades sanitarias, 
de todas partes me llegaban consejos para que designase Subsecretario de 
Sanidad a Marañón. Me defendí desesperadamente contra tales presiones, 
porque sabía que Marañón nos daría un serio disgusto. En efecto, Mara- 
ñen, coniio Pittaluga — éste no regresó a España y el otro tomó las de 
Villadiego tan pronto pudo — se colocaron inmediatamente en frente de 
la Revolución y, desde el extranjero, sirvieron eficazmente la causa de 
nuesros enemigos. 

Al triunfar la famosa Cruzada, Marañón volvió a España... Parece que, 
desde unos cuantos años a esta parte, Marañón ha sido de los pocos inte- 
lectuales españoles que se han mantenido independientes y que no han 
vacilado en firmar, incluso, demandas de amnistía a favor de los presos 
políticos y sociales. Quiero con esto decir que, fiel a las eternas contra- 
dicciones de su vida política, Marañón ha muerto en la España franquista, 
pero sin ser franquista. En cierto modo, él como Ortega y Gasset, han sido 
polos morales de oposición a lo qué el franquismo representa de mezquin- 
dad y empobrecimiento de la vida intelectual de nuestro país. Sus palabras 
dirigidas a los que estábamos fuera, sus invocaciones a esa riqueza espi- 
ritual exilada, han constituido tentativas de apaciguamiento y de rein- 
tegración emanadas de la propia España -que practicaba, si no la adhesión 
al   Caudillo,   por   lo   menos   la   conllevancia. 

Todo esto lo decimos sin animosidad, con el propósito de comentar 
esta muerte serenamente. Por regla general, los españoles practicamos 
el respeto a ltfs muertos... Incluso, la hora de las alabanzas de la mal- 
dición gitana es norma de nuestra conducta ante los hombres y las 
mujeres de .relieve. Hay que esperar a morirse para que se reconozcan 
las obras  y  los  méritos. 

Marañón no necesitó que la hora de la muerte llegara para realizar 
la cosecha de las alabanzas. Bajo este puno de vista, ha sido un privi- 
legiado. Desde muy joven, todo el mundo se puso de acuerdo para reco- 
nocerle un inmenso talento, una obra genial, una personalidad extra- 
jrfiza.r.r*:'    Vk   ' »:- ~ ~>-.   ■' ''."'•••  .-■ ■■•. t   ■■' ,":d ■.. : ra,ún   y   Cs-jül,   - 
Dicenta, como Baroja, como Joaquín Costa, como Gómalo de Reparaz. 
luvo, como Ángel Ganivet, la suerte de recoger la unanimidad de los 
sufragios. De ahí su influencia y su peligroso arbitraje, ejercido varias 
veces,  y  no  siempre  para  bien  y  gloria  de   España. 

Ganivet, el atormentado y el insatisfecho, se suicidó cuando era el 
bijo querido de todos. Marañón, probablemente más equilibrado, ha podido 
dejar una obra numerosa y densa, que le asegura la posteridad y la 
influencia sobre la posteridad.' Porque si el político puede ser discutido 
y lamentado, sentimos admiración ante el ensayista, el escritor, el espíritu 
audaz y profundo, el español europeizado y universalizado que renovó no 
pocos  aspectos  de la  literatura  y  de  la  psiquiatría  en  España. 

En torno a este Marañón, podemos establecer otra vez una cierta una- 
nimidad  de  reconocimiento   y  de  homenaje.   Como   Ganivet y   como   Mada- 
riaga    para  el  cual  no  ha  llegado  todavía  la  hora  de  las  alabanzas  — 
fué de los españoles que vivieron en el mundo y que sometieron a aná- 
lisis clínico nuestros prejuicios, nuestros detectes, nuestras falsas virtu- 
des, que destruyeron muchos mitos y que restablecieron la verdad histó- 
rica  de  España. 

Aún ignoramos cuáles serán los juicios postumos que merecerá, para 
la Prensa española, la figura de Marañón... Para la nueva juventud que 
en España se agita intelectuales, estudiantes, jóvenes obreros inquie- 
tos     ¿el  viejo  brujo   había  conservado   los  poderes   taumatúrgicos   que   le 
fueron reconocidos en el pasado? Lo ignoramos. Desde luego, otras in- 
fluencias, otras seducciones tienen hoy circulación y crédito en España. 
Ortega y Gasset, mago que no tuvo para nosotros secretos, ha sido el 
maestro de una generación que se busca a sí misma. Quizás Marañón, el 
prestidigitador que tantos trucos tuvo para nuestra generación y que 
tanto admirara con ellos a muchos, habrá perdido misterio y capacidad 
de embrujo para los que se han ido haciendo hombres cuando nosotros 
envejecíamos  alejados   de   España. 

En todo caso, nadie podrá negarle lo que tiene de sólida y de buena 
su obra, aunque el hombre podamas discutirlo y juzgarlo severamente. 
Por fortuna para él, lo que ha muerto hoy es el hombre: lo que queda, 
para   mañana,   es  su  obra. Federica   MONTSENY 

ESPAÑA.   HOY 

UN CONTRASTE IGNOMINIOSO 
La vida social, el conjunto de orga- 

nismos que constituyen" la actual civi- 
lización, capitalista y estatal, es harto 
sabido que llevan en sí tal cantidad de 
contradicciones, de paradojas, que so- 
lo el ponerlas de manifiesto lleva ya 
consigo evidenciar injusticias, arbitra- 
riedades de toda índole y condición 
que sublevan, que son susceptibles de 
poner el sistema nervioso en tensión 
y hacen que queden justificados los 
actos de violencia revolucionaria. De 
ahí parte lo que fundamentalmente 
abona, para los libertarios, el sesgo 
demoledor  de  nuestra  crítica  social. 

Algo se nos ha dicho de lo que le 
ha ocurrido a Goytisolo, ese joven es- 
critor de aguda sensibilidad y de in- 
quietud espiritual. El evidenciar los 
irritantes contrastes que ofrece el ré- 
gimen actual en el país que nos ha 
visto nacer, dicen que le ha inducido 
a realizar actividades nada gratas al 
Estado. Consecuencia de ello, la cár- 
cel se ha abierto para él. No puede 
alegrar más que al desprovisto de hu- 
manos sentimientos saber que otros su- 
fren régimen carcelario. Pero, como 
expresó un poeta árabe: la cárcel se ha 
hecho para los hombres; para templar 
el ánimo ante la adversidad, para for- 
talecer la voluntad, para aprender a 
dar la cara y hacer frente a la desdi- 
cha. ¡En carne propia lo hemos expe- 
rimentado muchos! Sabe Goytisolo que 
otros escritores, y de entre los más 
relevantes, por poner al desnudo los 
contrastes de la vida social, haciéndolo 
con toda la pasión de su corazón, su- 

frieron cárcel y persecución.  No igno- 
ra que Dostoiewski experimentó el do- 

por   FONTAURA 

lor de la cautividad; que Dickens co- 
noció la vida angosta de la prisión; 
que el atrabiliario sistema social deter- 
minó el que Mateo Alemán se viera 
entre rejas, y que un Miguel de Cer-' 
vantes concibiera en mísero encarce- 
lamiento páginas de su «Quijote» in- 
mortal. No ignora que aparte el pasa- 
do, ha sido en nuestros días que, par- 
ticularmente en Hungría y España, por 
disentir del brutal régimen imperante, 
ha habido intelectuales que han dado 
con sus huesos en la prisión. 

Un contraste irritante, ignominioso, 
descollaba recientemente en las pági- 
nas de «Destino» entre un reportaje 
de Goytisolo, titulado: «Campos de 
Niger» y la amplia reseña dedicada 
al banquete, celebrado en el Hotel 
Ritz, de Barcelona, con motivo del 
Premio Nadal de Literatura. 

Relataba Goytisolo un viaje por tie- 
rras de Almería. Paisaje estepario, se- 
co, misero. Hombres, mujeres, niños, 
demacrados por la persistente desnu- 
trición, viviendo, como suele decirse, 
de milagro. Habla con un pobre hom- 
bre cuyo alimento nos es otro q,ue 
unas tunas que va a buscar por las 
laderas de unos barrancos. Incultura, 
pauperismo, miseria. Tal es el cuadro 
que presenta el escritor en su vaga- 
bundeo por el sudeste de la provincia 

de Almería, según su sentir: «una de 
las más injustamente olvidadas de to- 
da la geografía de España». Como to- 
da alma sensible, sufre, siente esa pe- 
sadumbre que produce observar el vi- 
vir precario de esas pobres gentes que 
no han hecho otra cosa en la vida que 
trabajar para mal vestir, para mal co- 
mer, para ir muriendo tras de una 
existencia plagada de fatigas y sinsa- 
bores. 

Destacan en la revista abundantes 
fotografías del ágare extraordinario, 
celebrado con motivo del Nadal. La al- 
ta burguesía, las más representativas 
figuras de la Banca, del comercio y 
de la industria estaban presentes en la 
cena. Aparte algunos elementos del 
mundo de la cultura, la gran mayo- 
ría, como ocurre en actos de esta na- 
turaleza, iban en plan de exhibicionis- 
mo. Lujo en los vestidos, magnificen- 
cia en las joyas, bellcs rostros de mu- 
jeres, comiendo, con aire dengoso, ex- 
quisitos manjares. Por doquier ambien- 
te de frivolidad, de cotilleo. El pretex- 
to, la concesión de un premio litera- 
rio, en realidad a la mayoría maldito 
lo que les interesa la literatura, inclu- 
so siendo, como es, la mayor parte de 
lo que se escribe ahora en España «li- 
teratura engagee», esto es: sumisa, o 
servil,  acorde con el régimen. 

El contraste: para unos, hambre per- 
durable; para otros, plétora en el co- 
mer, en el gozar de la vida. ¡He ahí 
condensada toda una lección de socio- 
logía! ¡Y una justificación de insur- 
gencial 
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MOVÍ MENTADA UN TEMA CON ESPINAS 
(Viene de la pág. 1.) 

hacer, evitar el referirse a la ayuda 
prestada a Franco por Hitler y por 
Mussolini. Pero ahí también lo casti- 
zo de Castiella salvó la situación. ¡Qué 
diantrel ¡A los machos hay que cono- 
cerles en las grandes ocasiones! Abom- 
bó el torso, tosió, sacudió la melena y 
declaró  con voz de Cuelgamurot. 

«Tomando el hilo de la infiltración 
comunista, el ministro hace una refe- 
rencia a la guerra civil, a la ayuda 
que España recibió de la Alemania de 
Hitler, y la Italia de Mussolini, dicien- 
do que lo que hubiesen deseado los es- 
pañoles es que todos los países de Oc- 
cidente hubieran comprendido las ra- 
zones de la guerra civil y nos hubieran 
ahorrado \la entrada de las brigadas 
internacionales comunistas en nuestro 
territorio. «Nadie tiene derecho a cen- 
surar la forma en que resolvimos un 
problema de política interna. Lo ten- 
dría, quizá, si hubiéramos hipotecado 
nuestra .soberanía y si nuestra decisión 
hubiera alterado el equilibrio europeo. 
La indiscutible neutralidad española 
en la guerra mundial prueba que no 
fue así.» 

Por poco los pide cuentas a los ame- 
ricanos porque no ayudaron entonces 
más eficazmente a Franco... Ya le ayu- 
daron, ya, que con el famoso embar- 
go de las armas para, los republicanos, 
esta fué ayuda más eficaz que enviar 
un barco de fusiles a Burgos. Claro. 
Cuando dos se pelean, si se reduce a 
uno y se deja al otro apuñalarle, ¿a 
quién se ayuda en realidad, sino al 
apuñalador? 

No queremos hacerle la propaganda 
gratis al señor Castiella. Admiramos su 
descoco, su aplomo, sus desplantes y 
los juzgamos oportunos y bien adap- 
tados di público que le escuchaba. 

Para lo que es D. Juan, Doña Ma- 
ría hasta. 

QUE CON SU PAN 
SE LO  COMAN 

Encontramos en la Prensa española: 

«El conde de Casa Rojas 
ha  salido  para  el  Brasil 

Madrid, 20. — Por vía aérea luí sa- 
lido para Río de Janeiro el nuevo em- 
bajador de España en el Brasil, conde 
de Casa Rojas, quien ha sido despedido 
por el subsecretario del Ministerio de 
Asuntos 'Exteriores, señor Cortina; em- 
bajador del Brasil, señor Coello, y ai- 
tas personalidades diplomáticas y amis- 
tades del conde de Casa Rojas. — Ci- 
fra.» 

No deseamos ningún mal a los bra- 
sileños. Con el desborde del embalse 
de Oros y el conde de Casa Rojas, ya 
tienen bastante. Por grandes que ha- 
yan podido ser sus pecados, la peni- 
tencia es suficiente... 

El angelito, antes de marcharse de 
París, además de la pérfida insinua- 
ción hecha al general de Gaulle sobre 
los acuerdos Éérard-1ordana-. —no sa- 
bemos si dictada desde Madrid o es- 
pontánea— se vanaglorió de haber sido 
uno de sus artífices... 

Como es e\l artífice principal del 
proceso contra «Cénit». 

¡Qué Dios le acoja pronto en su 
glorial 

¡ Y VA DE DISCURSOS ! 
¡Señor, y qué manía discursera tienen 

los hombres del Caudillo! 
El gobernador civil de Barcelona, un 

tal Acedo, se ha arrancado también 
con un discurso de ordago en un ho- 
menaje a los alcaldes de la provincia, 
celebrado con motivo del noveno ani- 
versario de su gestión. 

Nueve años hace ya que el angelito 
es gobernador civil de Barcelonm... 
¡Qué más hubieran querido, en otra 
época, primero Martínez Anido y des- 
pués Anguera de Sojo! 

El liombre tiene también disposicio- 
nes oratorias. Y se remonta como un 
águila en la tribuna... No olvidéis que 
el águila es un animal, como decía el 
negro de Domingo Germinal. 

En el curso de su vuelo por la estra- 
tosfera, el señor Acedo nos ha endil- 
gado el siguiente párrafo ; 

«...tenemos en el Municipio actual 
revivida la grandeza histórica de nues- 
tros municipios; tenemos uno de íos 
más idóneos cauces por donde la ener- 
gía de la vida y del hombre pueden 
manifestarse y tener su representación; 
hemos articulado doctrinalmente corno 
insuperable, y en la realidad crecien- 
temente, de un modo efectivo, toda 
una organización, y no tiene porque 
darnos miedo la palabra sindicalista; la 
palabra sindicalista, que hoy abarca 
también muchos obreros que han per- 
tenecido a la C.N.T., despojada de las 
impurezas del anarquismo ¡por qué va 
a darnos miedo, cuando somos nos- 
otros los que tenemos que dar vida a 
este sindicalismo que está pidiendo a 
voces la representación de todas las 
profesiones, que no es simplemente un 
conjunto de nombramientos gubernati- 
vos, sino que, efectivamente puede, de- 
be y quiere dar paso a una representa- 
ción cada vez más efectiva, para que 
en España pueda llegar el momento de 
plenitud en el autogobierno, de pleni- 
tud en la cooperación y en la represen- 
tación de las clases, de las energías, de 
las actividades, de las riquezas y de 
las profesiones?» 

¿Qué diablos tiene que hacer la C. 
N.T. ahí, mezclada en ese discurso? 
¿No basta con los hombres que, por él 
crimen de haber pertenecido a ella, 
han sido fusilados o se pudren en 
presidio, para que aún se haya de ver 
deshonrada, puesta en labios de esos 
hombres? 

¿Y qué es toda esa demagogia, diri- 
gida de cara a la galería? ¿Es que hay 
todavía incautos en España que pue- 
den ser cazados con el reclamo de ese 
sindicalismo, nombrando el cual se 
mienta a la C.N.T. «despojada de las 
impurezas del anarquismo»? 

¡Vamos, hombre! ¡Un poco de se- 
riedad, que todos estamos ya al ca- 
bo de la calle! 

OTRO DISCURSITO 

Y, naturaímente, como por la boca 
muere el pez, a fuerza de discursqs 
van enseñando la oreja. 

He aquí lo que ha dicho, también^ 
en Barcelona, un señor experto en mu- 
clias cosas y nada menos que desde el 
Aula Magna de la Universidad: 

«Finalmente, sin desconocer la mag- 
nitud de los problemas pendientes, pe- 
ro partiendo de la potencia económica 
de Cataluña, si se la deja actuar sin 

-trabas burocráticas, y en el espíritu de 
iniciativa privada que caracteriza a es- 
ta tierra, manifestó la confianza de 
que al amparo de la paz debida a la ■ 
serenidad del Jefe del Estado y deci- 
dido concurso de valiosos elementos 
de Cataluña, ésta podrá levantarse de 
su actual postración, pues existen to- 
dos los elementos necesarios para que 
recobre su brío habitual y sólo espera^ 
una voz que le diga como a Lázaio: 
fLeiíántate y  anda.»* 

Esto, dicho por D. Félix Escalas, en 
el Aula Magna y en el año de gracia 
de 1960, en pleno plan de Estabiliza- 
ción, es una confesión de parte más 
que interesante... 

¿Con que «trabas burocráticas» «ac- 
tual postración» y voz que le diga- a 
Cataluña «Levántate y anda»? 

Decididamente, algo está podrido... 
ea Cataluña. Y la descomposición va 
a pasos agigantados. No hay ya ciru- 
jano capaz de retenerla. 

¿Dónde está el Lázaro que les diga: 
Vamos a por ellos? 

Y  NO  SOLO EN   CATALUÑA 
CUECEN  HABAS 

No, que las cuecen a calderadas 
por todas partes. (Tan graves van po- 
niendo las cosas las consecuencias del 
plan famoso, que en el Diario oficial 
ha aparecido ya el decreto regatando 
la aplicación del nuevo «Subsidio de 
paro». Así lo dice la Prensa: 

« AMPLIACIÓN  DEL   ÁMBITO DEL 
SUBSIDIO DE  PARO 

Abarcará los casos 
de reducción de jomada 

e  implantación de  turnos  o 
días de paro.» 

El 90 "/• de las industrias españolas 
trabajan «au ralenti» y los obreros se 
ven reducidos a percibir solo el valor 
semanal de  tres jomadas de  trabajo. 

Esta ampliación del subsidio de pa- 
ro no es más que un mínimo remedio 
a una crisis cuya envergadura va al- 
canzando proporciones realmente an- 
gustiosas para España. Y para el ré- 
gimen. 

EL   MUNDO AL  REVÉS 
Hasta ahora eran los jesuítas los 

que ejercían de hormigas rojas. Allí 
donde se metían, no quedaba nada 
que roer. Hasta los cimientos desman- 
telaban las casas y deshacían las fa- 
milias. 

Pues ahora los auténticos termitas, 
durante tanto tiempo insultados, han 
decidido tomar una justa revancha. He 
aquí la 'curiosa noticia encontrada en 
«ABC»: 

«DEFENSA DE LA CASA DE 
SAN   IGNACIO   DE   LOYOLA 

CONTRA LOS TERMITES 
Tohsa, 22. — El pleno de la Dipu- 

tación Provincial de Guipúzcoa ha 
acordado eri su última sesión plenaria 
destinar la suma de doscientas mil pe- 
setas a las obras de protección contra 
los termitas en la Santa Casa de San 
Ignacio de Loyola. — Cifra.» 

Desde luego, esas doscientas mil pe- 
setas estarían mejor empleadas reme- 
diando el Ixambre de los niños de An- 
dalucía y Extremadura, que no se han 
acostado todavía ninguna noche sin el 
estómago suficientemente lleno. Nos 
referimos, desde luego, a los hijos de 
los  jornaleros... 

¿QUIENES SON 
LOS SABOTEADORES? 

En «Bohemia», de La Habana, liay 
un reportaje gráfico demostrando cual 
es la obra de sabotage organizado con- 
tra la economía cubana por los terra- 
tenientes huidos a Estados Unidos, y 
con la complicidad y beneplácito de 
los yanquis. 

En la Prensa española se recogen y 
se comentan con fruición todos estos 
incidentes, que evidencian las dificid- 
tades con que luchan Fidel Castro y 
sus amigos. He aquí algunos botones 
de muestra,; 

«La Habana, 23. — Las bombas con- 
tra incendios de ios parques de bom- 
beros de La Habana lian salido de la 
capital con destino a distintos puntos 
de sus cercanías, para combatir el fue- 
go provocado por los saboteadores, 
que lleva destruidas más dg 60.000 to- 
neladas de caña de azúcar durante las 
pasadas  cuarenta y ocho horas. 

El incendio más próximo a l« ciudad 
se originó en Uajay, a 15 kilómetros de 
la cupital. Otros fuegos fueron provo- 
cados a lo largo de los 1.100' kilóme- 
tros que,~ en tote., mide la máxima dis- 
tancia territorial de la isla. 

Soldados, granjeros, miembros de las 
milicias, civiles, el propio Fidel Cas- 
tro y otros funcionarios del Gobierno 
se han unido a las fuerzas que luchan 

. contra las llamas, en un intento de 
cortar el incendio, provocado-, al pare- 
cer, con la intención de destruir la co- 
secha de azúcar y enfrentar al Go- 
bierno revolucionario con una crisis 
económica.» 

Parece que esos incendios son pro- 
vocados desde avionetas que de Mia- 
mi vuelan sobre los carnpos de caña 
de azúcar y lanzan materias inflama- 
bles.  La información  continua  : 

«HA SIDO DERRIBADO UN AVIÓN 
NORTEAMERICANO 

Un avión ligero con matrícula norte- 
americana íva sido derribado por las 
fuerzas revolucionarias cubanas cerca 
de Matanzas, y se ha capturado al pi- 
loto y copiloto del mismo. Según un 
oficial del Ejército, eil avión procedía 
de Florida. 

El piloto ha sido identificado como 
Leonard Howard, de Miami. 

El avión fué derribado a las siete 
de la mañana aproximadamente, y se 
cree que trataba de contribuir a la 
fuga de varios cubanos considerados 
«criminales de guerra» por el Gobierno 
revolucionario. Cuatro cubanos, incluí- 
do un ex funcionario de Polica y un 
oficial del Ejército, fueron capturados 
cerca del lugar en que cayó el apa- 
rato. 

Howard ha sido hospitalizado.» 

Es decir, al sabotaje se añade la 
protección de las personas complicadas 
en los complots contra el régimen de 
Castro. 

Como la cosa se esta poniendo bas- 
tante fea, la D.C.A. cubana ya ha de- 
rribado dos aciones —en uno de los 
cuales los aviadores murieron carboni- 
zados—i los americanos toman ciertas 
medidas de prudencia  : 

«MEDIDAS PARA IMPEDIR VUELOS 
NO AUTORIZADOS 

Washington, 23. — La Agencia Fe- 
deral de Aviación (F.A.A.) va a dictar 
nuevas disposiciones que tienden a im- 
pedir continúen realizándose vuelos no 
autorizados de aviones particulares 
norteamericanos sobre territorio cuba- 
no. Estas nuevas disposiciones han si- 
do consideradas por funcionarios del 
Gobierno norteamericano como prueba 
del deseo de ios Estados Unidos de 
evitar nuevos incidentes que pudieran 
empeorar la tensión existente entre Cu- 
ba y Norteamérica. — Efe.» 

Porque Fidel Castro no se para en 
barras: 

«LOS  DOS   NORTEAMERICANOS 
SERÁN   JUZGADOS 

La Habana, 23 (madrugada). — El 
diario semioficial «Revolución» infor- 
ma que los dos norteamericanos captu- 
rados cuando su avión fué abatido an- 
teayer serán juzgados por un 'Tribunal 
revolucionario, juntamente con los cu- 
banos a los que intentaban rescatar. 
— Efe.» 

Si David gana otra vez la batalla a 
Goliath, será algo bueno y ejemplar 
para el mundo. 

UNA   NUEVA EDICIÓN 
DEL   RECTOR 
DE VALLFOGONA 

No queremos terminar este resumen 
de noticias comentadas sin hacer men- 
ción de los cómicos incidentes a que 
há dado •■lugar la visita de Kruschef a 
Francia. 

No hablemos de lo «cómico» que ha 
resultado, para los compañeros que se 
lian visto en Córcega confundidos con 
curas croatas, con católicos húngaros 
y con rusos blancos, esas vacaciones 
impuestas. Nos referiremos ahora con- 
cretamente a todos los incidentes de 
la visita ■ de « K » a Dijon, donde 
el famoso canónigo Kir, edición fran- 
cesa de nuestro rector de Vallfogona, 
se ha visto sacado de Dijon por dos 
Comisarios de Policía que «de plein 
gré» (del canónigo) se lo llevaron pa- 
ra «evitar incidentes». 

Al bu'eno del canónigo, alcalde de 
Dijon, las . autoridades eclesiásticas le 
prohibieron recibir a K. Y aunque, 
como alcalde; debiera recibirle, como 
canónigo tuvo que someterse y pasar 
el día con sus ángeles guardianes en 
un pueblecito a 80 kilómetros de Di- 
jon. 

Pero no queráis saber el lio que hay 
armado entre el poder eclesiástico y 
el poder civil y la discusión iniciada, 
a fin de saber quién manda en un al- 
calde cura: si el Vaticano o el Elíseo... 

Es probable que ambos se pusiesen 
de acuerdo para evitar qwe los dos K. 
hiciesen un número cómico suficiente 
para llenar las seis páginas del «Canard 
Enciíainé»... 

Cuyos comentarios esperamos con 
impaciencia. 

Lástima que sus redactores no ten- 
gan noticia de la existencia del pre- 
decesor de Kir, que tan célebre se hi- 
zo en  Cataluña,  por su    irreverencia, 

Distraída y herniosa faena la de Jar- 
dinero, le dije a un joven amigo mío, 
mientras él seleccionaba, ya las rosas 
más seductoras de su huerto jardín pa- 
ra la adquisición del público. Mi ami- 
go, que no detestaba su tarea de ca- 
var la tierra, plantando frutales y re- 
colectando flores, afable y sonriente 
me respondió así: —Cierto, amigo mío, 
que la faena no deja de ser como di- 
ces distraída, y hasta cierto punto ca- 
prichosa. Pero ya debes saber que no 
obstante, es explícitamente espinosa—. 
Como prueba, mi dilecto amigo me 
mostraba tres dedos de su mano dere- 
cha rasgados y sanguinolentos; que el 
día anterior se había ocasionado en la, 
recorta de dos canastas de flores que 
había efectuado. 

Al pensar hoy en el tema de este 
artículo, recordando las insinuaciones 
del amigo jardinero respecto a, su la- 
bor, me ha parecido bien intitularlo 
de acuerdo o en parangón, a lo que, 
siéndole grato, —su elegido trabajo de 
horticultor— no obstante le plujo ob- 
jetar. Quería decir mi amigo que has- 
ta en las cosas más admirables, con 
ser naturales y predilectas, existe el 
contra y el inconveniente consiguiente. 
En buena lógica y con razón abstrac- 
ta, se podrá contraobjetar que, quizá 
por los pinchos que les guarecen, las 
rosas sean más elegantes y atractivas, 
lo cual es obvio analizar. Lo que se 
concreta, pues, en la objeción o adver- 
tencia del jardinero, es que sin precau- 
ción a las espinas que contiene el ro- 
sal, al cortar las rosas las manos es- 
tán en riesgos de sangrar... 

Hasta aquí lo preambular sobre lo 
que encierra o persigue la considera- 
ción analizadora o critica de este ar- 
tículo que epigrafio Un Tema Con Es- 
pinas. El sujeto, el tema o la cuestión 
es el Matrimonio, o la convivencia con- 
yugal. Es decir, el problema de vida fa- 
miliar con las disyuntivas que la socie- 
dad plantea en todos los parajes y a 
todas las edades del hombre y la mu- 
jer. Que tratar de soslayarlo o inhibirlo 
me parece apocado, pusilámine o poco 
consecuente; si en tanto que analiza- 
dores de causas y efectos, en lo_esen- 
cial nada debe escapar al tamiz de 
nuestras ideas. 

La educación convencional, retrógra- 
da y aviesa en la sociedad presente, 
a boleo sembrada, inculcada e impues- 
ta en el mundo de los hombres, es de- 
cir, donde están ubicados los dos se- 
xos o el varón y la hembra, ha con- 
seguido hacer nudc-s difíciles de des- 
atar. De incrustar supersticiones y re- 
sabios que, bien arraigados, suelen ven- 
cer a la mejor voluntad y fatigar a 
la convicción más sana y bondadosa. 
Según está armado el tinglado ambien- 
te, la batalla a librar está reservada 
al hombre frente a la mujer; por ser 
esta segunda, .en general, la más em- 
baucada por el atavismo de la moral 
gazmoña y contagiosa que prevalece. 
El hombre, con más ocasión de ini- 
ciarse en la clarividencia, de restar 
prejuicios y romper vendas que la edu- 
cación convencional sabe crear y ten- 
der, está más predispuesto y se vé 
más decidido a desfacer entuertos, y, 
para combatir en pos de la regenera- 
ción social, ha de tropezar con la ma- 
dre, con la hermana, pero con más 
dificultad con la esposa o la compa- 
ñera que eligiera para la constitución 
del hogar. 

Cómo quiera que los estamentos o 
los moldes de la sociedad en que vi- 
vimos no es fácil romperlos ni burlar- 
los, lo espinoso, lo incompatible, y las 
complicaciones se convierten en cade- 
na, entraña que al discurrir del tiem- 
po' aumentan los desarreglos, azares y 
desdichas en lo privado del vivir. In- 
tervienen múltiples factores —siempre 
o   casi  siempre  de  tipo  político-social- 

sus «boutades» y la inagotable vena de 
argumentos • anticlericales que represen- 
to durante cincuenta años. 

Los mismos, aproximadamente, que 
viene Kir ofreciéndolos a los france- 
ses.   ' 

educacional—■ para lo que en la efíme- 
ra vida de los humanos el hogar o la 
familia, en vez de un estímulo y un 
motivo a la alegría y la tranquilidad, 
se trueque en desalientos, en vehe- 
mencias  y hasta  en malos  ejemplos. 

El ayuntamiento matrimonial, o lo 
que es la elección de amor para el fu- 
turo vivir familiar del hombre y la 
mujer, en general tiene su explicación 
en el período de la edad joven, cuan- 
do lógico es que los efluvios de la 
sangre, unidos a la carencia de análisis 
y la inexperiencia de la vida, tanto en 
lo social como en lo privado, no ope- 
re gran cosa la reflexión. El «creced y 
multiplicaos» que además de instinti- 
vo también es exhortación bíblica, se 
cumple sin atar cabos. Sin tener en 
cuenta las espinas y las escabrosidades 
en el camino de la vida. Las encruci- 
jadas a qpe la sociedad presente, con 
su educación caótica,  sabe  empujar. 

Lo que es corriente en suceder res- 
pecto al tema que saco a relucir. El 
compañero X o el amigo II que es- 
tán en edad de casamiento, han flecha- 
do a una morena o a una rubia, que 
son o pueden ser majas como las que 
Coya supo crear. Ellas, que no están 
dispuestas a quedar para vestir santos, 
han sonreído y asentido, y la arrogan- 
cia y las promesas de sus Cupidos, que 
coinciden con las ilusiones —en parte 
naturales y en parte pretenciosas y no- 
velescas de los recíprocos enamorados 
que se observan con reflejo de dos 
confundibles fuentes de vida—' de que 
la prosperidad y la felicidad serán un 
hecho y una realidad positiva; dan 
ánimo y esperanza para llevar, a cabo 
o a prueba lo imaginado y lo prometi- 
do. 

Es la noviez, que es proyecto rosa- 
do, que no para en cavilaciones res- 
pecto a las espinas que el dilema so- 
cial plantea, que apriori vé confirma- 
do el futuro encantador... Es, pues, el 
primer trozo del camino por el que se 
marcha bien, sin reparar en obstáculos, 
como Aníbal, hasta el objetivo trazado. 
El matrimonio, una vez en él, como 
Anibal a la vista del objetivo, hay que 
ceder, —la suerte de triunfo excepcional 
aparte— entregarse o arreciar la bata- 
lla, con lo que la armonía queda he- 
rida, desajustada y a veces convertida 
en  malquerencias  y  lamentaciones. 

Se llega a los esponsales o las bodas, 
ellos o los mozos, como Nastagio, han 
obtenido la entrega de la amada. Ellas 
como Dánae por Júpiter, reciben la 
lluvia, si no de Oro, de hermosos pro- 
yectos para el porvenir. Ah, pero inter- 
cede la influencia de la moral viru- 
lenta, de la educación malsana y con- 
vencionalmente atrofiante que, por he- 
rencia, ya era carne y espíritu, y que 
por consiguientes aparecen vivas en el 
hogar. Y, sobre el trípode familiar de 
padres, madres e hijos, surten el efecto 
infausto de incomprensiones, de difi- 
cultades y querellas que dan al traste 
con el ritmo armonioso y superador 
que debiera ser el mundo particular o 
la convivencia entrañable de dimen- 
sión familiar. 

Lo escabroso del tema lo es más pa- 
ra los idealistas, para los galeotes de 
la libertad, que, si no han de claudi- 
car, están obligados a simultanear la 
resistencia frente al factor social y los 
seres más allegados y entrañables. Fren- 
te al dilecto familiar y la sociedad- 
ley, que produce y fomenta el error, 
el odio y los múltiples agentes del mal. 
He ahí las espinas1 o las disyuntivas 
torturantes, presentadas a los hombres 
que han de formar en la avanzada de 
la lucha por la manumisión y la liber- 
tad de los pueblos, del mundo o la 
humanidad. Ser o no ser, es lo que se 
impone. Para mi, la opción está en la 
firmeza y en la integridad de la con- 
vicción que el idealista ha de sostener 

. hasta en el propio marco familiar. Au- 
toconsultar la concepción ideológica 
galvanizándola con la voluntad conju- 
rada de seguir en acción frente a todos 
los acasos y emergentes escollos que la 
vida ofrezca, es incumbencia de todo 
hombre que abrace una idea regene- 
radora y humana. 

Reverdece y me incita al tema, los 
frecuentes casos de excelentes compa- 
ñeros que por nada se arredran ni los 
tienta el pesimismo, por la adversidad 
que ocasiona la lucha q,ue impone la 
injusticia social instituida, y sin embar- 
go, acoquinados ante el problema de 
familia, por el eterno transigir senti- 
mentalista y por el que dirán, se anu- 
lan, dejándose hacer por la psicolo- 
gía fatalista o los prejuicios invetera- 
dos de sus Evas. Hacer concesiones o 
transigir —como experimento a, con- 
vertir en reflexión de metamorfosis la 
inconscie.ncia y el fanatismo— ha de 
ser tan lógico como inteligente, pero 
dejarse absorber por los efectos de la 
educación y la moral retrógrada y caó- 
tica q;ue la sociedad ambiente sabe in- 
troducir arriba y abajo, es debilidad de 
convicción con lo que se da margen 
para que el prejuicio siga operando y 
las ideas queden sin expresión de efi- 
cacia. 

Los hombres o los compañeros en la 
brecha y para la brecha, antes que do- 
blarse y ser engullidos por el monstruo- 
so ambiente, ubicado en todas partes, 
han de optar por partirse cual el ace- 
ro de temple incurbable. El conductor 
de un vehículo ha de estar atento, ha- 
ciendo lo posible para que no vuelque, 
pero si el transporte, por lo incorregi- 
ble de su defecto, es irreparable y ha 
de estar siempre volcado para quedar 
perdido en el camino que urge reco- 
rrer, la mejor solución será abandonar- 
lo. 

Tolstoi, ejemplo de idealista moral, 
dechado de bondad y humanismo, con 
sus 13 hijos y su mujer captados por 
el monstruoso ambiente hubo de obrar 
asi. Cuando, ya anciano, viéndose im- 
potente, al menos para neutralizar pre- 
juicios y la obcecación de los suyos, 
para no morir mezclado a la aberra- 
ción —que supo señalar y fustigar— 
decidió su independencia personal con 
la separación. El tema, pues, es espi- 
noso, es la verdad, pero es un esco- 
llo más que encuentra, de cerca la lu- 
cha por la superación, y que los idea- 
listas no deben dejar sin abatir para 
que la consecuencia, la voluntad y la 
convicción no hagan crisis en el general 
combate a librar por y para la vindica- 
ción y la libertad de la humanidad. 

Amador CLARO. 

Antes del Caudillo 
Franco 

(Viene de la pág. 1.) 

en España el envalentonamiento de 
la reacción que, siendo gente de ley 
y de orden, logró convertir a la na- 
ción en el enorme caos de indignidad 
y oprobio que está sufriendo. La in- 
capacidad de los partidos políticos 
españoles, quedó demostrada al per- 
mitir que se fraguase la traición de 
la cruzada del movimiento salvador, 
combatiendo a los trabajadores y 
teniendo manos de seda para toda la 
reacción. La sangrienta lección del 
fascismo, no supo ser aprendida o se 
carecía de ideas para poder com- 
prenderla y España, antes de Franco, 
tenía en la cúspide a los explota- 
dores y en las peores condiciones 
humanas a los trabajadores que bus- 
caban más libertad y menos tiranía. 

Luchando en contra de todas las 
restricciones y superando las repre- 
siones, pudo la C.N.T. tener fuerza 
para combatir la sublevación y no 
permitirle el total triunfo a los pri- 
meros disparos . 

Al destruir la Monarquía y demos- 
trar lo nocivo de la dictadura mili- 
tar, el proletariado español, demostró 
su capacidad como pueblo organizado, 
que sabiendo valorar sus sindicatos, 
discute a los políticos, el derecho a 
la administración de las riquezas que 
producen en todos los órdenes de las 
necesidades humanas y sociales. 

Volviendo a mi propósito, la primera razón de que los hombres 
sirvan voluntariamente, es que nacen y se crían siervos. De esta se 
deriva otra. Que bajo los tiranos, las gentes se vuelven con faci- 
lidad cobardes y afeminadas; razón que agradezco mucho a Hipó- 
crates, el padre de la medicina, que la consignó en su libro De 
las enfemedades. Este personaje tenía corazón animoso y lo demostró 
cuando el Gran Rey quisó atrérselo con ofertas y presentes, respon- 
diéndole con franqueza que de ningún modo curaría a los bárbaros 
que querían matar a los griegos, ni serviría con su arte a quien 
intentaba sojuzgar a Grecia. La carta que le envió, se ve aún entre 
sus obras y atestiguará siempre su buen corazón y noble naturaleza. 
Es, pues, cierto que con la libertad se pierde la valentía. Los opre- 
sores no tienen alegría ni ligereza en el combate; van al peligro 
como atacados y embrutecidos; no sienten hervir en las venas el 
ardor de la libertad que desprecia el peligro e impele a adquirir la 
gloria a costa de una heroica muerte. Los hombres libres se afanan 
por realizar el bien común, porque esperan su parte ya en el mal 
de la derrota, ya en el bien de la victoria; pero los sometidos, 
además del valor guerrero, pierden la vivacidad y tienen el corazón 
débil y cobarde, quedando incapaces para grandes empresas. Los 
tiranos saben perfectamente esto, y viendo que llegan a tal extremo, 
para someterlos del todo les ayudan a descender a él. 

Jenofonte, grave historiador, de primera fila entre los griegos, 
escribió un librito tiulado Hierón o Retrato de la condición de los 
reyes, en el que hace hablar a Simonides con Hierón, rey de Sira- 
cusa, de las miserias del tirano. Este librito está lleno de graves y 
buenas advertencias, hechas con toda" la gracia posible. ¡ Ojalá que 
todos los tiranos las hubiesen tenido a la vista y cual en un espejo 
se hubieran mirado en ellas! Habrían conocido sus verrugas y 
tenido vergüenza de sus manchas. En este tratado, refiere el trabajo 
de los tiranos, que haciendo mal a todos, se ven obligados a temer 
de todo. 

Entre otras cosas, dice que las malos reyes se sirven de extranjeros 
pagados para la guerra, no fiándose de sus subditos, a quienes han 
hecho daño, para darles armas. Ha habido buenos reyes que tu- 
vieron a sueldo extranjeros, con sana intención, es decir, para 
guardar a los suyos, y que no escatimaron el dinero para esos hom- 
bres. Esto es lo que decía Escipión: que prefería salvar la vida de 
un ciudadano, a destruir cien enemigos. Pero el tirano no cree nunca 
su poder seguro mientras tiene bajo él hombre que valga; con razón 
se le diría lo que Trason en Terencio se jacta de haber reprochado 
al dueño de los elefantes: 

«Tan  valiente  sois  para  esto que  os  dan  carga  de  bestia.» 

Per este ardid de los tiranos para embrutecer a sus subditos, 
como se puede conocer mejor es por lo que hizo Ciro con los lidios 
después de apoderarse de Sardes, capital de Lidia, y haber hecho 
prisionero a Creso, a quien llevó cautivo: le dieron la noticia de que 
los sardos se habían sublevado; pronto los sedujo; pero no queriendo 
saquear una ciudad tan hermosa ni tomarse el trabajo de sostener 
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en ella .un ejército para guardarla, se le ocurrió un gran expediente 
para estar seguro de ella. Estableció burdeles, tabernas y juegos 
públicos, e hizo publicar una ordenanza para que la cumpliesen los 
ciudadanos. Se halló tan bien con esta guarnición, que no necesitó 
desde entonces desenvainar la espada contra los lidios. Aquellas 
pobres gentes, se divirtieron tanto en inventar juegos, que los latinos 
han tomado su nombre de ellos y lo que nosotros llamamos pasa- 
tiempos los nombraban ludí, como si quisiesen decir lydi. Los tiranos 
todos no han declarado expresamente que quisieran afeminar a sus- 
pueblos; pero a decir verdad ,1o que aquél ordenó lo han imitado 
la mayor parte; y en verdad esto es lógico en el populacho, cuyo 
número es siempre grande en las ciudades: es sospechoso para el 
que le ama y sencillo para el que le engaña. 

Más fácilmente que un pájaro se caza con reclamo y se pesca 
un pez con el anzuelo bien cebado, los pueblos todos se doblegan 
a la esclavitud, al menor halago que se les hace Los teatros, los 
juegos, las farsas, los espectáculos, los gladiadores, las tiaras, las 
medallas, los cuadros y otras drogas parecidas, eran en los pueblos 
antiguos los manjares de la esclavitud, el precio de su libertad, 
los instrumentos de la tiranía. Este medio, esta práctica, estos 
alimentos, tenían a los antiguos uncidos al yugo. Así, los pueblos 
embrutecidos, encontrando agradables estos pasatiempos y solazados 
con el vano placer que pasaba ante sus ojos, se acostumbraban a 
servir tan tontamente como los niños, que por ver las deslum- 
brantes imágenes de los libros ilustrados aprenden a leer. 

A los tiranos romanos se les ocurrió, además, otra cosa: fes- 
tejar a menudo las decenas públicas para engañar a la canalla 
que se deja llevar del placer de la boca; hasta el punto, de que 
el más avisado de todos, no hubiera dejado su escudilla de sopa 
para recobrar la libertad de la República de Platón. Los tiranos 
hacían larguezas de vino, cuartillas de trigo, de sextarios de sex- 
tercios; y entonces daba lástima oírles gritar: ¡Viva el rey! Los 
zopencos no comprendían que no hacían sino recobrar una parte 
de lo suyo y que aun eso mismo, el tirano no hubiera podido 
dárselo si antes no  se  lo  hubiese  quitado.  El que  hoy  recogía  el 

sextercio que le arrojaban y se hartaba en el festín público ben- 
diciendo a Tiberio y a Nerón por su hermosa liberalidad, y que 
se veía obligado mañana a abandonar sus bienes a la avaricia, 
sus hijas a la lujuria, su misma sangre a la crueldad de esos mag- 
níficos emperadores, quedábase mudo como una piedra e inmóvil 
como un leño. 

Siempre el populacho ha sido así: abierto y disoluto con el 
placer que no se puede recibir honestamente e insensible para el 
dolor que honradamente no se puede soportar. No hay ahora nadie 
que al oír hablar de Nerón, no tiemble al sólo nombre de este 
terrible monstruo, de esta inmunda y sucia bestia; puede decirse 
que después de su muerte, tan fea como su vida, el noble pueblo 
romano experimentó tal disgusto al acordarse de sus juegos y 
festines, que estuvo a punto de llevarle luto; así lo ha escrito Cor- 
nelio Tácito, autor de los más graves e indudablemente verídico. 
Esto no parecerá extraño recordando lo que hizo ese mismo pueblo 
a la muerte de Julio César, que les privó de la ley y de la 
libertad y a cuyo personaje no le han hallado nada que valga, 
fuera de su bondad, que, aunque tan ensalzada ha sido, fué más 
dañosa que la crueldad del tirano más salvaje, porque fué esta 
venenosa dulzura la que en realidad llevó a la esclavitud al pue- 
blo romano; pero después de su muerte, el pueblo que todavía 
conservaba el gusto de los banquetes y el recuerdo de sus prodi- 
galidades, para hacerle honores y reducirlo a cenizas, amonto- 
naba los bancos de las plazas y le elevó una columna como a 
Padre del pueblo (así dice el capitel) y le rindieron más honores 
muerto, de los que se deben hacer a ningún hombre, los mismos 
que le habían matado. No olvidaron los emperadores romanos 
tomar a menudo el título de tribuno del pueblo, tanto porque 
este cargo era tenido por sagrado, cuanto porque había sido creado 
para la protección del pueblo bajo la tutela del Estado. Por este 
medio estaban seguros de que el pueblo confiaría más en ellos, 
como si debiera sentir el nombre y no los efectos. 

Los reyes de Asiria y después los de Media, no se presenta- 
ban   en público  sino   muy   de   tarde   en   tarde,   para   hacer   creer 

al pueblo que eran algo más que hombres y mantener en esta 
ilusión a los que exageran las cosas y no pueden juzgar por sus 
propios cijos. De esta manera, las naciones que sufrieron el yugo 
asirio, con este misterio, se acostumbraron a servir más volun- 
tariamente, y como no sabían quién era su amo, todos temían 
por referencias a uno que nadie había visto. Los primeros reyes 
de Egipto no se mostraban si no tenían una rama o fuego en la 
cabeza, y se transformaban de tal modo, que por la extrañeza 
del disfraz, producían en sus subditos admiración y reverencia; 
a otros menos necios o menos oprimidos, hubiera servido de risa 
y pasatiempo. Da lástima oir hablar de las cosas que hacían los 
tiranos para provecho suyo y fundamentar su tiranía; de cuan 
pequeños medios se servían encontrando al pueblo tan dispuesto; 
al ver que no había lazo que le tendieran en que no se dejaran 
coger; cuan fácil era para el engaño. Pues nunca le sujetaban 
tanto como cuando más se burlaban de él. 

¿Qué diré de otra burda fábula que los antiguos creyeron 
verdadera? Creyeron firmemente que el dedo gordo de un pie 
de Pirro, rey de Epiro, hacía milagros y curaba las enfermedades 
del bazo; enriquecieron el cuento diciendo que después de que- 
mado todo el cuerpo, se había encontrado el dedo entre las ceni- 
zas sano y salvo a pesar del fuego. De este modo el pueblo forma 
las mentiras para creerlas después. Muchos lo han escrito, pero 
de tal modo, que causa risa ver simples que han forjado tantas 
patrañas con rumores del populacho. Vespasiano, volviendo de 
Asiria, y de paso por Alejandría, para ir a Roma a tomar pose- 
sión del imperio, hizo maravillas (1): curaba a los cojos, devolvía 
la vista a los ciegos y otros prodigios por el estlio, que el que 
no adivine su falsedad, es a mi juicio más ciego que aquellos 
a  quienes  curaba. 

Los mismos tiranos creen muy extraño que los hombres pue- 
dan sufrir a otro que les daña: ponen la religión para defensa 
de su cuerpo, y si fuera posible tomarían parte de la divinidad 
para sostén de su malvada existencia. Salmoneo, si creemos a la 
sibila de Virgilio (Eneida, VI-585) por haberse burlado de este 
modo de los hombres y haber pretendido nacer de Júpiter, se ve 
ahora en el infierno. 

Suponiendo crueles tormentos por querer imitar los truenos 
del cielo y los rayos de Júpiter, sobre cuatro corceles iba blan- 
diendo en el puño una ardiente antorcha por los pueblos griegos, 
desaíiándolos en pleno mercado; pero intentaba tener el honor, 
que sólo a los dioses pertenece, el insensato que ya el rayo y la 
tempesad inimitable falsificaba (de bronce y con la carrera verti- 
ginosa de los caballos alados) del Padre Todopoderoso, quien poco 
después, castigando este gran mal, lanzó no una simple luz de 
antorcha, sino el furioso golpe de ruda tempestad que le derribó 
de  cabeza. 

(Terminará en el próximo número.) 

(1)   Suetonio.  Vida de Vespasiano, c.  Vil. 
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Desde  Yanquilandia 

Conveniencias de EE. UU. 
LOs cubanos al derrotar al sátra- 

pa Batista, sabían que la lucha 
no había terminado. Continua- 

ron la marcha para combatir los 
puntos negros y putrefactos que ase- 
diaban desvergonzadamente a Cuba, 
teniéndola en una situación ignomi- 
niosa. Eran las remoras extranjeras 
convertidas en encomiendas perfec- 
cionadas y modernizadas por Wall 
Street, y apoyadas por el gobierno 
estadounidense, el cual padece miopía 
convencional para no admitir que la 
lucha del pueblo cubano está asis- 
tida por la razón. La voluntad ha- 
brá de pasar por sobre los desmanes, 
caprichos y la soberbia del enemigo 
de   Hispanoamérica. 

Con paso firme y sin amedrentarse, 
Castro ha confiscado minas, latifun- 
dios y monopolios; saltando las raí- 
ces podridas que tenían al pueblo 
arrastrando su miseria. Son conocidas 
las represalias salvajes y vandálicas. 
Mientras los derechos humanos están 
engavetados en la órbita viciada de 
la   O.E.A. 

No obstante de estar recibiendo 
Cuba el bombardeo en campos caña- 
verales ,el secretario de Estado, Chris- 
tion A. Herter, dijo a la prensa (9 
de marzo): «...el premier cubano, Fi- 
del Castro, continúa agitando el sen- 
timiento antiamericano y creando di- 
ficultades.» 

Es sabido lo siguiente: EE. UU. es 
el sostenedor del dictador Trujillo. 
Dos mil personas están encarceladas 
y sometidas a torturas, por preten- 
der derrocar al tirano. Los estudian- 
tes, indignados por ese proceder in- 
quisitorial, efectuaron una reunión 
en el paraninfo de su universidad, 
siendo disuelta por los sicarios. El 
saldo del atropello costó 8 muertos 
y 35 heridos. 

Al iniciarse el complot dominicano, 
los EE. UU. enviaron siete barcos 
de guerra; pero como encontraron la 
situación dominada, se ordenó a la 
marinería se paseara por las calles 
como simples turistas, para cubrir 
el apoyo que iban a darle a Trujillo. 
Esta inocentada no fué digerida por 
el pueblo cubano; máxime que el 
imponente porta-aviones «Intrepid» 
permaneció en dispositivo de com- 
bate, con sus aviones a propulsión 
listos   en   las   plataformas   de   vuelo. 

Para el gobierno yanqui, el verda- 
dero americanismo, son los gobiernos 
tiránicos, apoyándonos con la maqui- 
naria guerrera. 

Las palabras emitidas por Castro 
ante los féretros conteniendo peda- 
zos de carne humana y sin identi- 
ficación ,por la explosión del barco 
«Le Coubre» con municiones: «Fué 
sin duda alguna sabotaje». Indicó 
tener conocimiento de que los diplo- 
máticos norteamericanos en Bélgica, 
hicieron esfuerzos por impedir la 
venta  de  armas a Cuba. 

Los EE. UU. han tenido la ambi- 
ción de apoderarse de la península 
de la Baja California. Cuando ellos 
entraron en la segunda guerra mun- 
dial pretendieron establecer bases 
militares en la península. México 
contestó: «Somos enemigos de las 
guerras,   por   haber   sufrido  con   las 

nuestras; pero, si nos vemos agre- 
didos, nos defenderemos». A los cuan- 
tos días de haberse hecho éstas de- 
claraciones, los barcos petroleros me- 
jicanos «Potrero del Llano» y «Faja 
de Oro», fueron ametrallados y hun- 
didos en el Golfo de México por sub- 
marinos. ¡Allí estaba la agresión! 
Inmediatamente él Pentágono estuvo 
listo para entrar al balcón Bajo- 
Californiano; pero el general Lázaro 
Cárdenas, conociendo la ambición de 
sus vecinos, rehusó la ayuda de cola, 
haciéndose   cargo   de   la   defensa. 

Los convenios efectuados por Cas- 
tro y Mikoyan, han puesto en alerta 
a EE. UU. Se ordenó maniobras mi- 
litares de entrenamiento, para cono- 
cer militarmente al Caribe, y poder 
defender el Canal de Panamá y pro- 
teger a las compañías petroleras en 
Venezuela. 

También puede ser que el hombre 
de levita y sombrero de copa, desee 
espantar a Castro con las maniobras 
militares, por no deijarse ganar las 
batallas  diplomáticas. 

Ese simulacro guerrero será acicate 

para Castro, envalentonándose con 
más brío, por su instinto de rebeldía 
a las injusticias. 

La pugna entre el comunismo y las 
democracias capitalistas, originan es- 
pléndida oportunidad para romper el 
tutelaje impuesto a la América his- 
pánica. 

Si al pequeño David cubano, se le 
unieran los demás países hispanoame- 
ricanos, se formaría una alianza for- 
tificada en derecho, justicia y razones. 
La unidad sería respetada y com- 
prendida; siendo demostración ante 
el mundo de un triunfo sin armas. 
El Goliat rubio tendría que utilizar 
el material bélico contra otro amante 
de la barbarie. 

El exceso de alimento obsequiado 
a los gobiernos, les tiene con «deli- 
rium tremens» de persecución por 
fantasmas; pero la realidad es el 
despertar de los pueblos que exijen 
la libertad . 

El odio contra los esbirros causan- 
tes del yugo tradicional, se agiganta 
en defensa de la dignidad humana. 

LEONCIO 

IMÁGENES DEL CANADÁ 

DELINCUENCIA JUVENIL 
Raro es el día que la prensa no 

relata crímenes, atracos y toda clase 
de actos antisociales, cometidos por 
muchachas y muchachos menores de 
edad. 

La Delincuencia Juvenil está toman- 
do amplitudes alarmantes en el país. 
De nada han servido reprimendas, ni 
severos castigos para poner frenos a 
la imperiosa inclinación destructiva de 
los adolescentes. Creemos, no obstante, 
que Orangeville y otros centros onta- 
rianos han llevado su celo demasiado 
lejos, imponiendo el cubrefuegos para 
menores a las nueve y media de la 
noche. También consideramos disloca- 
do'combatir la enfermedad eliminando 
los enfermos. Se trata de atacar el 
mal en su origen, evitando que él lle- 
gue a materializarse. ¿Qué adelanta la 
sociedad deshaciéndose de un hijo 
monstruo si deja intactas las causas 
que le han modelado? ¿Es qué he- 
mos hecho un estudio serio y conscien- 
te de la responsabilidad que nos in- 
cumbe a todos en la actual psicosis 
de violencia? 

¿Cuántos de nosotros hemos protes- 
tado enérgica y directamente contra 
los múltiples programas de cine, radio, 
televisión, etc., cuyos argumentos son 
basados en, el crimen? 

¿Cuál ha sido la ¡reacción de la po- 
licía al acudir urgentemente a una 
llamada telefónica, de una niña que 
dice: su padre está matando a su ma- 
dre y cuando llegan al domicilio, se 
encuentran con que en casa solamente 
hay la muchachita sentada delante de 
la televisión y una tía suya, ocupada 
esta última en las labores domésticas, 
y que los padres han salido en la ma,- 
yor armonía a una fiesta? 

¿Qué hacen las autoridades? ¿qué 
hace  la  sociedad?   ¿qué hacemos  nos- 

otros cuando vemos niños desatendi- 
dos por sus padres? Estas son las. ver- 
daderas razones a subsanar; ellas son 
simples y de fácil solución, más me- 
recen tacto y sobre todo mucha, vo- 
luntad y delicadeza; pues el niño es 
un ser supersensible, lleno de vida y 
requiere exteriorizarse gastando el su- 
perávit de su vitalidad en acciones, 
buenas o malas; según la orientación, 
educación, ambiente, etc., en el cual 
se  desenvuelve. 

Entre las numerosas opiniones que 
hemos consultado al respecto, debe- 
mos señalar la del doctor Garitón Fre- 
dericks de Nueva York, quien asegura 
haber encontrado el origen de la ma- 
la conducta, juvenil en la alimenta- 
ción. Por el contrario, nuestro amigo 
y compañero Russel Blacwell en un 
artículo publicado en el número 36 de 
«Wiews and Comments» —Nueva York— 
afirma que la delicuencia juyenil es 
producto natural de la actual sociedad 
en que vivimos y que ella no ten- 
drá solución mientras el sistema no 
cambie y la natural rebeldía de la ju- 
ventud sea encauzada en beneficio 
de la. sociedad misma. 

■ No cabe duda ninguna, que esta 
firme opinión de nuestro amigo Ru- 
ssel es convincente. Mal podemos exi- 
gir buena conducta, pacífico espíritu 
y armonioso carácter, de muchachos a 
quienes metemos en la cabeza desde 
niños el concepto erróneo del honor 
ganado en los campos de batalla. Del 
heroísmo matando en defensa de la 
patria. En fin, poco se puede exigir a 
jóvenes que crecen en medio de un 
desbarajuste social, en el que la con- 
fraternidad y la solidaridad son reem- 
plazados por la rivalidad y  el odio1. 

Acracia ORRANTIA. 

MCCFCLC^ICAS 
JOSÉ   FUENTES 

El día 2 del presente mes de marzo, 
dejó de existir este ejemplar compa- 
ñero, a causa de una larga enfer- 
medad. El entierro, que fué civil, 
tuvo lugar el día 4 a las dos de la 
tarde, en el cual estuvo presente el 
Secretariado de la F. L. de Poitiers 
y los compañeros de la O. de R., así 
como muchísimos franceses y espa- 
ñoles de todas las tendencias ideo- 
lógicas, en los que se hallaban nu- 
merosos compañeros. 

En el cementerio, un miembro de 
la C. de R., en nombre de la misma 
y de la F. L., dirigió la palabra al 
numeroso público, haciendo historia 
biográfica del compañero1 desapare- 
cido, terminando su peroración con 
sentidas palabras de pésame a la 
compañera* e hijos y agredeciendo la 
asistencia a todos los que, por estima 
y simpatía a nuestro llorado compa- 
ñero, habían hecho acto de presencia 
en su última morada. 

Tenía la edad de 64 años, y era 
natural de Buñol (Valencia) donde 
aun   reside   su   única   hermana. 

Desde muy joven se trasladó a 
Hospitalet de Llobregat (Barcelona), 
donde pasó la mayor parte de su 
juventud, llena de inquietudes por su 
amada C.N.T. En esa localidad, por 
su temperamento rebelde se consagró 
en todo momento a combatir las in- 
justicias clásicas de la burguesía y 
el Estado, en contra de los traba- 
jadores. Junto con el compañero 
Melis y otros, organizaron el Sindi- 
cato Único de Oficios Varios de Hos- 
pitalet. 

Por sus actividades de organización 
de los explotados, fué despedido de 
la Campsa, siendo perseguido a 
muerte por los pistoleros de los «Sin- 
dicatos Libres». A partir de esa épo- 
ca y después de la «República de 
Trabajadores», tuvo que sufrir ham- 
bre él y los suyos a causa del boicot 
que le  había  declarado  la  patronal. 

Por las realizaciones en pro de los 

desheredados, se ganó la estima y 
simpatía del pueblo y de toda la 
Comarcal de Bajo Llobregat, siendo 
temido por la burguesía. Fué muy 
popular con el apodo «El Chato de 
Hospitalet». 

Antes del 19 de julio 1936, por 
causas de trabajo, se trasladó a Pue- 
blo Nuevo (Barcelona), donde resi- 
dió hasta la entrada de las mal 
llamadas   «tropas   nacionales». 

Durante la revolución y desde las 
primeras horas de la sublevación de 
los facciosos, estuvo ofrendando su 
vida generosamente en las barricadas. 
Más tarde fué delegado de Patrullas, 
resultando gravemente herido por los 
comunistas, cuando los hechos revo- 
lucionarios del 3  de mayo  1937. 

En el 39, cuando la retirada, pasó 
a Francia, donde le esperaban los 
campos de concentración, como a los 
demás, que como él, cometieron el 
delito de amar la libertad y luchar 
contra el fascismo. De dichos campos 
salió, al igual que muchos, enrolado 
en una de las llamadas compañías 
de trabajo, no siendo liberado hasta 
poco antes de la retirada de las 
tropas de ocupación alemanas. 

En el último lugar que permaneció 
trabajando con dicha compaña, fué 
en las minas del Ordines, Cne de Mi- 
gné (Vienne), en donde contrajo la 
enfermedad del asma y la bronquitis, 
que  debían llevarle  a  la  muerte. 

Cuando tuvo la dicha de ser libe- 
rado, pudo unirse con su compañera 
y sus cinco hijos, que como él se 
encontraba en un campo de concen- 
tración. 

Ni que decir tiene que, por' amar 
la causa de la C.N.T., fué un ena- 
morado de las ideas del socialismo 
integral y de la libertad sin tijeras. 
Es por esos ideales, que sentía en lo 
más hondo de su ser, que no regateó 
nunca su solidaridad con todo el ne_ 
cesitado; pues muchísimas veces, ape 
sar de su situación precaria, com- 
partía   lo  poco   que   poseía,   con   los 

¡PARAÍSOS! 
Muchos comunistas piensan que 

el régimen marxista ruso, es el ver- 
dadero paraíso terrestre. Por poco 
que lean la prensa, habrán podido 
leer las declaraciones respectivas de 
Mikoyan y de Kruschev. El primero, 
declaró a su regreso del viaje a 
Cuba: si el paraíso terrenal existe, 
yo creo que se halla en la isla de 
Cuba». Y Kruschev, declara más tar- 
de, mientras visitaba Indonesia: <cyo 
creo que el verdadero paraíso está 
aquí». Lo que demostraría, por boca 
de tan significados exponentes del 
régimen comunista ruso, que el pa- 
raíso, ensueño de tantos adherentes 
al  sistema,  no  está  en  Rusia. 

Eso de los paraísos, resulta como 
los horizontes: de lejos parecen iné- 
ditas maravillas, y cuando se les 
alcanza, se vuelven vulgares, aspec- 
tos de la naturaleza. Desde luego, 
los paraísos en la tierra, no son 
ninguna ficción, En casi todos los 
países, en todas las patrias existen, 
para una minoría de paniaguados, 
de privilegiados del mando o de la 
finanza. Y el vasto y espantoso in- 
fierno para una gran parte, para el 
mayor número de los desheredados. 

Per eso resulta de una ironía in- 
admisible, el que Mikoyan y Krus- 
chev vean paraísos en tierras aje- 
nas y en países no comunistas, cuan- 
do para ellos el verdadero paraíso 
está  en  Moscú. 

En Moscú, donde todos los co- 
munistas tienen los ojos puestos y 
bajo cuyos latidos palpitan sus co- 
razones. A Moscú donde quisieran 
vivir, pero del cual huyen con todas 
sus fuerzas cuando se ha tratado de 
designarlo como su residencia volun- 
taria   o   impuesta, 

A Moscú, prisión y tumba de 
cuantos extranjeros, penetraron vo- 
luntariamente, o a la fuerza, bus- 
cando ese fementido paraíso del pro- 
letariado. 

¡El paraíso de los trabajadores! 
Ese inmensv) territorio, removido por 
el cientismo y la maquinaria in- 
controlable; conmovido por todas las 
falsas propagandas y por la dema- 
gogia absorbente, circundado de va- 
llas y aspilleras, de centinelas y de 
agentes   de   la   K.V.D. 

¡El paraíso de los productores! Esa 
prisión de cientos y cientos de miles 
de kilómetros de superficie, de donde 
no se puede salir libremente, ni 
penetrar sin riesgo de no poder 
regresar al punto de partida. Donde 
los moradores no pueden desplazarse 
sin el ordeno y mando de los «ca- 
maradas» que poseen el omnípodo 
poder de autorizar o de prohibir 
tales desplazamientos; donde el pro- 
ductor, directo y personal, no dis- 
pone de sus productos ;t donde el téc- 
nico o el intelectual, menos escla- 
vos, perciben una remuneración vein- 
te veces superior a la del obrero; 
donde existen 15 a 20 categorías de 
salarios impuestos por los manda- 
más y aceptadas p?ír los colosales 
sindicatos rebañiles. ¡Valiente paraí- 
so! ¡Y eso después de 42 años de 
fundación! 

Mueve a reflexión lo que habrá 
pasado el pueblo ruso durante los 
primeros años de dominación co- 
munista!   ¡De  Scila  a  Caribdis 

Fulgencio   MARTÍNEZ 

demás, estando siempre su casa abier- 
ta para todo aquél que lo necesitaba. 

Ha dejado de existir todo un hom- 
bre. Un idealista que, fiel a la ver- 
dadera causa de redención de los 
oprimidos, ha pertenecido siempre a 
la Primera Internacional de los Tra- 
bajadores. Pero el recuerdo de sus 
luchas y de lo que fué, difícilmente 
podrán ser olvidadas por los que le 
conocieron en el sendero honrado 
de las finalidades que perseguía. 

¡Es uno más que dejamos en tierras 
del exilio, de los que forman en la 
larga lista que el destino nos ha 
arrebatado, sin que hayan podido 
ver ese trozo de tierra que geográ- 
ficamente se llama España, liberada 
del régimen despótico que sufre con 
el consentimiento y complicidad de 
intereses   particulares   de  Estado. 

Compañero Fuentes: FUistes un 
compañero íntegro, como integrales 
son las bellas ideas que anidaban en 
lo más profundo de tu ser. Que la 
tierra te sea más dulce que no fué 
la presente sociedad. Los que en 
vida te conocimos, con tus pocos 
defectos y muchas virtudes, te ten- 
dremos grabado en nuestra caravana 
de recuerdos de los muchos que la 
Parca arrebató en el interior y en el 
exilio, sin poder gozar las delicias 
de ver España liberada de fascismo. 

La F. L. de Poitiers, al perder este 
excelente compañero, se asocia con 
todo sentimiento, al gran dolor de 
su compañera, al de sus hijos así 
como al de hermana y demás fami- 
liares. Con la promesa de no defrau- 
dar su ejemplo de luchador. 

Compañero Fuentes, que la tierra 
te sea leve. Tus compañeros no te 
olvidarán. 

Por la F. L.:  El Secretario. 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

La conferencia del compañero Espinas en eeziers 
El domingo día 13 dio el compañero 

Germinal Esgleas, la anunciada con- 
ferencia, organizada por la F.L. de la 
C.N.T. de España en el Exilio. 

La misma versó spbre el tema «Con- 
sideraciones sobre algunos problemas 
actuales». 

Habían acudido muchos compañe- 
ros de la localidad y de los alrededo- 
res y también algunos de Agde y de 
Sete. La sala se hallaba completamen- 
te  llena. 

El compañero Esgleas trató primera- 
mente del problema español, de lo 
que es hoy la ¡realidad de la Espa- 
ña bajo el franquismo y de las posi- 
bilidades de liberación, haciendo re- 
saltar que debía ser la obra de los 
propios españoles, por encima de to- 
dos los complejos internacionales para- 
lizantes. España debe abrirse vía, con- 
certando en la acción común todas 
las energías renovadoras, para forjar 
libremente su propio destino. Expuso 
interesantes puntos de vista en lo que 
concierne a los problemas que envuel- 
ven la realidad de España en el pre- 
sente y que deberán hallar solución 
adecuada, en el futuro, ya en el afian- 
zamiento de las libertades, en la rea- 
lización de una verdadera obra de jus- 
ticia, en el orden de la cultura y en 
los aspectos que giran en tomo del 
problema del militarismo español y 
del  religioso. 

Pasó seguidamente a ocuparse del 
problema mundial, refiriéndose a la 
política de los bloques en pugna, a la 
guerra fría que se lleva a cabo, a, la 
concurrencia económica y de todo or- 
den, a las cuestiones relativas al desar- 
me y a la paz, al hambre de los pue- 
blos, al despertar de los sub-desarrolla- 
dos, para llegar a la conclusión de que 
lo mismo el capitalismo que el Estado 
y los regímenes de dictaduras, los to- 
talitarismos, no podían aportar verda- 
deras soluciones a la, felicidad huma- 
na y para el respeto a la personali- 
dad del hombre y la existencia libre 
de los pueblos y que se imponían las 
soluciones   de   esencia  libertaria. 

Finalmente, se ocupó del problema 
del internacionalismo obrero, haciendo 
hincapié en lo que había significado 
la Primera internacional para el mun- 
do del trabajo, en la realidad de lo 
que son hoy en día las Internacionales 
obreras — de paso estudió la evolu- 
ción y conducta de las internacionales 
Socialistas y demás, ante las dos con- 
flagraciones mundiales últimas — y se 
extendió en consideraciones alrededor 
de la desorientación del proletariado 
en general y de la falsa ruta seguida 
por el mismo cuando colabora con los 
Estados opresores y con los intereses 
nacionales a los que está vinculado el 
capitalismo en cada país, sacrificando 
así los grandes principios internaciona- 
listas y de solidaridad humana, y en- 
frentándose con obreros de las diferen- 

' tes naciones,' razas y pueblos en vez 
de saber atacar las causas del mal. 
Exaltó el valor de la A.I.T., de sus 
principios y finalidades, el significado 
moral y efectivo que tenía su interna- 
cionalismo activo, rectamente orientado 
hacia la emancipación verdadera de 
los trabajadores y terminó expresando 
la necesidad de que los hombres que, 
como los adherentes  a la A.I.T. y so- 

bre todo los de la C.N.T., que tan 
elevado ejemplo de lucha ha sabido 
dar siempre al proletariado intemacio- 
sal, se mantengan fieles y consecuen- 
tes con los principios que han inspira- 
do su obra y su acción. 

Al invitar el presidente del acto, 
compañero Cuadrado, a los asistentes si 
deseaban hacer alguna objección o 
pregunta, el veterano compañero Cape- 
11a hizo unas preguntas relativas a la 
situación   actual  de  la  A.I.T.  y  a  las 

VUELTA... 
(Viene de  la pág. 4.) 

dantes es inolvidable cuando se puede 
captar   a   la   vez   el   lago,   la   cascada 
de Kegon y el simétrico Nantai. 

LOS ESPERANTISTAS 

Desde hacia días los am;gos esperan- 
tistas japoneses llevaban organizando 
una excursión al Euji Yama y a los 
lagos que lo rodean y habían conse- 
guido, a cambio de una módica con- 
tribución, recibir hospitalidad en el 
templo de Jozaiji, en las orillas del 
lago Kawaguchi donde ya estuve una 
vez con Yamaga, a mi regreso del sur. 

Es un templo budista de la secta 
Nichiren que se incendió completa- 
mente y que al no recibir subvención 
oficial, los bonzos la procuran a base 
de alquilar temporalmente la sala de 
oraciones a los excursionistas. La cuo- 
ta da derecho a la cocina y sus uten- 
silios y, también, al Ofuro sin el cual 
la vida japonesa no se concibe. Poco 
a poco, dice el sacerdote que nos re- 
cibe, el templo se va levantando y es- 
tamos seguros que Buda y Nichiren 
aprobarán completamente nuestra acti- 
tud que nada tiene de malo, ya que 
la hospitalidad es un precepto de Gau- 
tama y la juventud que hasta ahora 
ha convivido bajo nuestro techo ha 
sido sana y respetuosa a pesar de la 
corriente de_ ateísmo que ha invadido 
al Japón en los años post-bélicos. Los 
sacerdotes budistas, si no fuera por 
la cabeza rapada, no se distinguirían 
en nada del resto de las gentes. El 
que nos atiende más comunmente no- 
titubea en mezclarse con nosotros en 
nuestros juegos y hasta en nuestras 
canciones. 

Se aprendió muy fácilmente el him- 
no esperantista: «En la mondo brilas 
nova suno» y su voz de bajo iba ma- 
ravillosamente para la canción del 
compañero Yamada  Kosabu: 

«Ci  tiun vojon 
mi  certe iris  iam. 
Ho, mi iris iam 
ien floras okazioj 
ja same kiel  tiam». 

Las dos docenas de esperantistas 
reunidos bajo el techo del templo pro- 
gramaron desde el primer momento un 
turno riguroso para los distintos que- 
haceres a que nuestra convivencia de 
dos semanas nos obligaba. Cocina, 
compras, viaje a la estación para reci- 
bir a los rezagados, limpieza, excur- 
siones, etc., todo fué previsto de ma- 
nera que todos y cada uno hiciera su 
cometido. 

Aquellos días serían los últimos días 
pasados en el Japón. Ya tenía reserva- 

do el pasaje en el «Cambodge» y en 
breve me despediría de este hernioso 
país y de sus simpáticos habitantes. 
Había que aprovechar la última opor- 
tunidad y tenía que llenar la condi- 
ción «sine qua non» para que mi es- 
tancia en el Japón pudiera considerar- 
se completa:  escalar el  Fuji Yama. 

perspectivas de su futuro y de la im- 
presión sacada por el compañero secre- 
tario de la Internacional durante su es- 
tancia en Venezuela. El compañero Es- 
gleas correspondió a las mismas mos- 
trando su confianza en el porvenir de 
la A.I.T. 

La interesante conferencia de nuestro 
compañero ha sido una buena satisfac- 
ción para todos, limitándonos a este 
sintético resumen. 

Corresponsal. 

CARNAVAL 
*T I recuerdo el año en el cual 
\\¡ fuistes procamado ni me in- 

teresa lo más mínimo conocer 
los persenages que te dieron vida 
de jolgorio, vida de disfrazar los 
seres cuantas taras pueden poseer, 
fingiendo sonrisas y pareciéndose al 
simio, exhibiendo máscaras ridiculas, 
por no llamarlas estúpidas o repul- 
sivas. 

Carnaval, día de jolgorio en el cual 
se empeñaba hasta el colchón de la 
cama, con tal de dar satisfacción a 
esa alegría ficticia y esa ^embriaguez 
a través de.las que los seres se con- 
vierten en ridículos muñecos ante los 
ojos de cuantos orgullosos se recrean 
en el embrutecimiento < de su turba 
bulliciosa. 

Tus cantos, tus chistes, todos los 
movimientos que produces, se en- 
cuentran vacíos como lapidarias 
tumbas. De tí se borran todas las 
inquietudes, todos los dolores pade- 
cidos por cuantos, amando la liber- 
tad gimen en las cárceles, campos 
de concentración y son víctimas de 
dictaduras; de cuantos desean un 
poco más de libertad y no la poseen; 
de cuantos, deseosos de disfrutar del 
banquete de la vida, con los mismos 
derechos humanos que el financiero, 
el prestamista o el banquero, pueden 
llegar a conseguirlo; por buena culpa 
de tu intromisión en- las pasiones de 
los  pueblos. 

Nada producen tus entusiasmos, ni 
como estética ni como poesía; huero 
en todas tus oriflamas, alejado de 
lo bello, te conviertes en la delicia 
de cuantos ambiciosos de poder se 
interesan contigo. Tú marchas en pos 
de ese alejamiento de la superación, 
y del acrecentamiento del bienestar 
de los de siempre. 

mirací 
(Viene de la página 4) 

dar   la   frase   del   compañero   Juan. 
El  vacío,  me  dijo,  que queda  en  la 
voluntad   es   para   lo   que   tú  hagas. 

Nació el título, fué naciendo la 
prosa que había de acompañarle y 
¡cómo no! los personajes de mi 
agrado... # 

Vi desde allí, a algunos conocidos 
de viejo abolengo, que por su repu- 
tación moral gozaron en otros tiem- 
pos de la más sincera confianza por 
cuantos seguimos arraigados a la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
igual que la grama se halla arrai- 
gada a la tierra virgen de Andalucía. 

De ahí el que nos pregnntásemos. 
¿Qué será, pues, lo que habrá suce- 
dido en la consistencia sico-sensitiva 
de estos amigos? ¿Puede haber razo- 
nes para que, por los ásperos caminos 
del exilio, hayan abandonado a su 
íntima historia en vez de ampliarla 
con más fe y entereza? 

Cuando el ideal ha penetrado tan 
profundo que se ha hecho carne y 
sangre a sí mismo, entonces ya no 
quedan razones que puedan justificar 
ninguna  clase  de   culpabilidades. 

Mas, si la C.N.T. y el anarquismo 
no entraron a formar parte profunda 
en el sentimiento del Hombre, en- 
tonces son posibles aquellas derrotas 
que fueron sucediéndose entre los 
fraguadores de «justificadas» mar- 
chas... 

CONDESCENDENCIA 

El hombre puede ser condescen- 
diente si con ello ha de beneficiarse 
él y al mismo tiempo a la colectivi- 
dad. 

CONFRATERNKACION 

Confraternizar quiere decir respe- 
tarse mutuamente en todos los órde- 
nes. Mas, está visto que la confra- 
ternidad entre dos amigos queda 
muerta tan pronto como uno de 
ambos trata de poner en vigor el 
fanatismo   de   quien   todo  lo   «sabe». 

Dionisio CRESPO 

Cuando nos paramos a pensar un 
solo pequeño instante en esa enorme 
multitud, en ese número tan enorme 
de trabajadores agrupados los cuales 
siguen a sus ¡jefes en cuantas órdenes 
o consignas reciben, sin levantar una 
voz, sin lanzar el más pequeño gri- 
to, sin producir el más insignificante 
movimiento contra cuanto de injusto 
se producé sobre aquellos pueblos 
sometidos a una tiranía como la es- 
pañola, como la portuguesa, como 
la de Trujillo, como los últimos días 
de un condenado a muerte Caryl 
C'hessman, seguimos pensando: Todo 
es carnaval. No hay sino insensibi- 
lidad. 

¡Qué felicidad vivir en carnaval! 
Gastar millones y millones en viajes 
protocolarios, hacer manifestaciones 
de entusiasmo, cuando las carrozas 
pasan llevando en sus interiores cuan- 
to para los pueblos significa un sím- 
bolo de arcaicos recuerdos, desper- 
tando delirios de grandezas olvida- 
das. 

Todo parece vuelva a retoñar de 
lo olvidado; de nuevo se evocan los 
crapulosos días en que las bacanales 
se sucedían ante la indiferencia del 
pueblo, en los reinados de >los Medi- 
éis, en los cuales la Iglesia por una 
parte y la autoridad de cuantos del 
sudor del pueblo vivían por otra, 
hacían cuanto les venía en gana y 
a ese pobre pueblo de ayer y de hoy 
sólo le interesaba pasar lo más ale- 
gremente posible cuantos días hacían 
durar éste y aquél carnaval. 

¡Cine, fútbol, baile, radio, y fuera 
de nosotros cuantas otras ideas pue- 
dan hacer malograr nuestras ale- 
grías!   ¡Todo es carnaval! 

Martín  PRIETO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
C. N. T.    FRANCESA 

CONVOCATORIA 

La C. N. T. francesa invita a todos 
los afiliados al intercorporativo y al 
Ramo de la Construcción, a la asam- 
blea general extraordinaria que ten- 
drá lugar el día 10 de abril, a las 
9 de la mañana, en la Bolsa del 
Trabajo. 

Se ruega la asistencia de todos, 
puesto que en el Orden del Día cons- 
ta un apartado que solicita suge- 
rencia para la formación del Orden 
del Día de nuestrq Pleno Regional 
que  ha   de  celebrarse  próximamente. 

Por la Unión Local de la C.N.T 
Francesa:   El  Secretariado. 

PARADEROS 

Se desea saber el paradero del 
compañero González, de las Juventu- 
des Libertarias de Barcelona, que pa- 
só a Francia el año 1947. 

Escribir dando noticias a M. 
Elanch, 73, Avenue Oamille-Pujol, 
Toulouse. 

GRAN FESTNIVAL   EN   TOULOUSE 

El domingo 10 de abril, a las tres 
y media de la tarde, y en el cine 
Espoir, 69, rué du Taur, el Grupo 
Juvenil pondrá en escena la comedia 
en tres actos, original de Carlos Ar- 
niches, «La locura de Don Juan», a 
beneficio de S.I.A. y su obra huma- 
nitaria. 

¡Compañeros y compañeras, jóve- 
nes y viejos, acudid todos a presenciar 
este  ameno espectáculo! 

FESTIVAL   EN   BURDEOS 

El Grupo «Cultura Popular» pon- 
drá en escena el domingo día 10 de 
abril, a las tres y media de la tarde, 
en la Sala Son-Tay, la comedia en 
tres actos, titurada  «Un caradura». 

Para invitaciones, compañero Alon- 
so, 4.2, rué Lalande. 

S.I.A.    DE    ORLÉANS 

Con motivo del Gran Gala que se 
celebrará, el día 24 del próximo mes 
de abril, Palais de la Mutualité de 
Farís, S. I. A. de Orléans organiza 
un viaje para asisir a dicho Gran 
Gala. 

El precio del viaje depende del 
número de personas que vayamos, 
desde luego sobre los mil francos 
(viejos) o 10 NF por plaza, ida y 
vuelta. Como es necesario reservar 
las plazas, la persona que le interese 
ir, lo comunicará con algunos días 
de anticipación. 

Fara informarse, entre otros com- 
pañeros: 28, rué Jeanne-dArc, com- 
pañero Parra. Los cares saldrán de 
la Place Martroi, de siete a siete y 
cuarto de la mañana y estaremos en 
Orléans de nueve a nueve y media 
de  la noche. 

EL COMETE. 

ASAMBLEAS 

La F .L. de Dijon invita a todos 
sus afiliados a la asamblea general 
ordinaria que se celebrará el próximo 
día 10 de abril a las 10 de la mañana, 
en el local de costumbre: Café de la 
Comedie, Place du Théátre. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Las embajadas»,  R.  Pierrefitte,  975 

francos. 
«Espartaco»,  H.  Fast,  1.500 fr. 
«La esfera», J. Sender, 450 fr. 
«Emen Hetan»,  R.J.  Sender, 400 fr. 
«Estados   Unidos»,   José   Marti,   250 

francos. 
«El  espectador»,    J.  Montalvo,    350 

francos. 
«Epistolario   del    amor»,    Florangel, 

275 francos. 
«La edad del trueno»,    F. Prokosch, 

400 fr. 
«El  fuego»,  E.  Barbusse, 280 fr. 
«La familia    Cardinal»,    L.  Halevy, 

210 francos. 
«Filosofía de la    paz»,    J.J. Bruera, 

650 fr. 
«Francia a través de las alambradas», 

Bruno Weil,  450 fr. 
«Los  falsos  redentores»,  G.  Piovene, 

750 fr. 
«La filosofía y menor gasto de ener- 

gía», R. Avenarius, 750 fr. 
«Sea, más feliz y saludable», G. Hau- 

ser,  350 francos. 
«Florestas de leyendas heroicas», Me- 

nendez Pidal, 450 fr. 
«Los  grandes    remedios    vegetales», 

P.   Bompard,  450 francos. 
«Estomago  e  instentinos»,  DT.  Van- 

der,   1.100 fr. 
«El  asma v  su  curación»,  Dr.  Van- 

der,   1.100 fr. 
«Cocina para todos», 235 fr. 
«Cocina vegetariana», Capo, 100 fr. 
«Enfermedades  del corazón», 225 fr. 
«Hipertensión»,   225  francos. 
«Alergia  alimenticia»,   225  fr. 
«Estreñimiento»,  225 fr. 
«Insomnio», 225 fr. 
«Hipertensión»,  225  fr. 

«Ulcera  gástrica», 225 fr. 
«Colitis»,  225 francos. 
«Alergia alimenticia», 225 fr. 
«Diététiqüe,  hygiéne  et  santé  fami- 

liale»,  (en francés), 3.500 fr. 
«Fundamentos    de    la    Psiquiatría», 

Lichtenstein,  1.000 fr. 
«El alma y el amor», M. Hirschfelf, 

450 francos. 
«Sicoanálisis   de   la  familia»,   Flugel, 

960 francos. 
«La educación sexual», Lafora y Co- 

mas,  1.000 fr. 
«La salud por la  alimentación»,  Dr. 

Vander, 1.100 fr. 
«El corazón y sus enfermedades», Dr. 

Vander,  1.100 fr. 
«Mi sistema», Múller, 300 francos. 
«Enfermedades del higado»,  100 fr. 
«La bestia humana», Zola,  350  fr. 
«Germinal»,  Zola,   350 fr. 
«Safo», Daudet, 350 fr. 
«La azucena roja», A. France, 350 

francos. 
«Humo», TUguerniev,  350 francos. 
«El   hombre   embrujado»,   Dickens, 

350 francos. 
«Antología de la poesía española», 

400   francos. 
«Infortunio   matrimonial   y   divor- 

cio», E. Bergler, 500 fr. 
«La buena tierra», P. S. Buck, 300 

francos. 
«La plaga de  la  langosta»,  40  fr. 
«Ese buen señor Danton», J. Rou- 

jon,   580  fr. 
«Bakunín, la Primera Internacional 

en   España»,   270   fr. 
«El  algodonero  en  España», 40  fr. 
«La   batata   y   el   boniato»,   40   fr. 

Para  pedidos:   i,  rué  Belfort,  Tou- 
Icuse    (Haute-Garonne). 
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ACTIVIDADES CULTURALES 
EN TOULOUSE 

LA EVOLUCIÓN  DE LA  ESCUELA  EN  FRANCIA 

Este es el tema sobre el que versó 
el compañero Aristides Lapeyre, el 
miércoles día 23 de marzo en la Sala 
Sénéchal de Toulouse (antigua Fa- 
cultad  de   Letras). 

La primera parte de su exposición 
la dedicó a explicarnos claramente el 
estado de la escuela francesa desde 
que existía hasta los albores del si- 
glo en que vivimos. 

«Desde los tiempos más lejanos, 
dijo el conferenciante, los reyes ha- 
bían confiado la enseñanza escolar a 
la Iglesia, quien aprovechaba de la 
falta de un mínimo control para en- 
señar lo que a ella le interesaba. 
Después de la revolución de 1789, 
apenas si se notó alguna mejora en 
la instrucción del pueblo. Como nota 
ilustrativa de lo que era la escuela 
en aquellos tiempos, he aquí algunas 
frases significativas de algunos altos 
personajes  de  la  época: 
 « Cuanto más grande es la mi- 

seria, más religión hay que darle al 
pueblo ». (Necker, ministro de finan- 
zas, 1732-1804). 

— « Una sociedad con diferencia de 
clases, como es la nuestra, no puede 
existir sin una razón superior» (Na- 
poleón). Este emperador, listo y pillín, 
no creía en ningún Dios; pero sabía 
que para que el pueblo no protestara 
tenía que creer en (da razón supe- 
rior». Sólo ponía coto a la enseñanza 
en las escuelas superiores en las que 
prefería enseñar las maniobras mi- 
litares  en vez  de  las  espirituales. 

.. «El hombre está en la tierra 
para sufrir ,y para que así sea, quiero 
curas que sepan hacer aceptar al 
pueblo su miseria» (Thiers, presidente 
del Consejo, 1797-1877). 

La segunda parte de la conferencia 
empieza con el nacimiento de la ter- 
cera república. Un ministro de aque- 
lla época liberal, Buisson, alienta un 
proyecto de escuela totalmente libre. 
Como la suerte a veces se muestra 
favorable a las buenas intenciones, 
el   ministro   llegó   a   disponer   de   un 

edificio para poner en práctica su 
buena idea. La dirección de la nueva 
escuela, situada en St-Puy, le fué 
confiada a un anarquista notorio: 
Paul Robín, quien había convivido 
con Bakunín durante algún tiempo. 
¥ ya en los últimos años del siglo 
pasado la escuela abre sus puertas 
a 32 alumnos de ambos sexos. V a 
pesar de no enseñarse dogma o mo- 
ral alguna en aquel establecimiento, 
las autoridades francesas se ven obli- 
gadas a convencerse de la excelencia 
de los resultados obtenidos . 

Poco tiempo después, un español 
apasionado por el problema de la en- 
señanza popular, llega a París. Inevi- 
tablemente entra en contacto con 
Paul Robín. Y más tarde, cuando 
Francisco Ferrer Guardia, benefician- 
do de una providencial herencia ,crea 
la Escuela Moderna en el año 1903, 
para dar el primer empuje tiene pre- 
sente en la memoria la experiencia 
de   St-Puy. 

Y aquí, el conferenciante, rindió 
homenaje a aquel gran español, que 
como todos los verdaderos hombres 
grandes de España sufrió persecu- 
ciones, y que más tarde fué fusilado 
por el solo delito de crear remedios 
contra la ignorancia, y por ende, 
contra la miseria y el avasallamiento. 

Cerno nota consoladora para nos- 
otros, exilados de España por com- 
partir los puntos de vista de Ferrer 
Guardia, dejó bien reseñado el na- 
rrador la influencia que la escuela 
moderna de Barcelona y su incansa- 
ble animador habían ejercido en la 
revolución de la actual escuela fran- 
cesa, de la cual cada uno puede 
tener  una  opinión  bien sentada. 

Merece la pena reseñar a título 
ilustrativo, el proyecto que alientan 
ciertas minorías francesas, y que el 
compañero Lapeyre dibujó a grandes 
rasgos: «Escuela libre y obligatoria 
para todos hasta los 18 años». 

El punto final no deja de ser alen- 
tador. 

F.   MIRESITA. 

n_. 
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IV.    _   INDUSTRIALIZACIÓN    Y    EDUCACIÓN 

MÉXICO camina firme por los senderos industriales. 19G0 es arranque 
de grandes realizaciones. El acero es la sangTe del progreso; la 
nación ha cuadriplicado su producción en los últimos diez años, pero 

estamos en 35 Vo por abajo de la demanda interna. De ahí los planes fan- 
tásticos en Michoacán, Nuevo León y otros Estados para la ampliación y 
fundación de plantas siderúrgicas .Europa ve con ojos de inversionista 
la espléndida perspectiva. «Petróleos Mexicanos» pronto estará en condi- 
ciones de saturar el mercado interno y parte del centro-americano con car- 
burantes y productos subsidiarios. Ha fundado ciudades y perforado pozos 
con ritmo creciente. La expropiación frenó al principio su expansión, como 
era lógico, pero ya se ha recuperado y las realizaciones de técnicos y tra- 
bajadores petroleros son magníficas, pese a las políticas sindicales no siem- 
pre acertadas. 

por A. HERNÁNDEZ 

En Educación el esfuerzo es inmen- 
so. Se hacen planes para que, en 
los diez años venideros, logren entrar 
en los colegios mexicanos más de 
siete millones de niños en edad es- 
colar. Por otra parte, la apertura de 
cursos en la Ciudad Universitaria ha 
dado lugar a declaraciones muy inte- 
resantes por parte del rector Doctor 
Nabor Carrillo: «La evolución de la 
Universidad es definitiva en los siete 
años que lleva en la Ciudad Univer- 
sitaria donde había 5.000 estudiantes 
en 1954; 9.000 en 1955; 15.000 en 1956; 
22.0CO en 1957, 27.000 en 1958; 50.000 
en 1959». El Dr Carrillo finalizó su 
alocución con estas frases significa- 
tivas: «Los valores del espíritu y no 
la fuerza material, como fórmula de 
salvación de los pueblos. La luz del 
humanismo, y no la de la fisión 
explosiva del hidrógeno, traerán la 
paz que México siempre ha anhe- 
lado...» 

Viajando por el interior de la Re- 
pública aprecia cualquier observador 
la aparición continuada de nuevas 
plantas industriales. Sobre todo, ciu- 
dades como Toluca, Monterrey, Pue- 
bla, Monclova, Tampico, León, (Dri- 
zaba, Veracruz y Guadalajara son 
embrión de una pujante fortaleza eco- 
nómica. No hablaremos de la capital 
donde el cinturón industrial es pro- 
digioso. Esta situación ha provocado 
serias dudas en cuanto a la mexica- 
nidad neta de este crecimiento. No 
hacemos caso de los patrioteros, sino 
de los mexicanos conscientes; entre 
ellos — como economista — destaca 
el maestro Jesús Silva Herzog. Se le 
ha preguntado cuál es el problema 
fundamental en México y él ha res- 
pondido: «En cuanto a nuestra pa- 
tria precisa señalar dos problemas 
sustantivos: la mala distribución del 
ingreso y las malas inversiones ex- 
tranjeras. Los pocos reciben mucho 
del ingreso nacional y los muchos 
reciben poco, tan poco que es insig- 
nificante su poder de compra: y 
mientras esta injusticia y este error 
no se remedien, muy lento tendrá 
que ser, en el mejor de los casos, 
nuestro desarrollo económico y cultu- 
ral...» 

En sus declaraciones a «México en 
la Cultura», Silva Herzog ha sido ta- 
jante: «Debo agregar que para que 
una nación progrese no basta con 
poder producir, hay que saber distri- 
buir...» Como agregados, Silva Herzog 
pide que el capital extranjero se su- 
bordine al capital nacional y apunti- 
lla: «...es mejor caminar despacio 
siendo libres, que caminar de prisa 
siendo esclavos. No olvidemos que 
quien tiene el poder económico tiene 
el poder político y que, defender la 
soberanía de nuestro México ,es deber 
indeclinable.» 

El grito  del maestro  Silva  Herzog 

se ha hecho extensivo de la indus- 
tria a la educación. Formaciones ex- 
trañas a la idiosincracia mexicana 
han penetrado por la puerta grande 
de la televisión, revistas y textos di- 
versos, la llamada cultura pre-fabri- 
cada. En 1960 México confronta dos 
problemas: ¿Podrá defender su ex- 
pansión industrial de infiltraciones 
extrañas? ¿Podrá asimismo confiar en 
que su educación no degenerará en 
modas extrañas? Es racional suponer 
que las mentes más preclaras se están 
abocando al estudio del problema. Un 
indicio: la nueva redacción de textos 
para las escuelas; la formulación de 
leyes de defensa en la industria. Son 
los problemas inherentes de una re- 
volución que devino en métodos ca- 
pitalistas y que. por tanto, tuvo que 
contemporizar con formas y estamen- 
tos de origen netamente burgués. Sin 
embargo, en visión histórica, México 
avanza incontenible hacia su gran- 
deza, lo que llevará consigo que sus 
hombres se conozcan más y mejor 
y sepan formular y resolver sus com- 
plejos que no son otros que los de la 
felicidad   humana. 

Cielo y Tierra 
por COSME PAULES 

Mí VU£UTA 
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2S.   -   JAPÓN 
HACHIMANGU,   ENGAJUJI, 

KATASE    Y    ENOSHIMA 

El shintoismo tiene en el templo de 
Tsuragaoka Hachimangu el lugar más 
importante de Kamakura. Aparte el 
Tori (puerta) que es siempre el dis- 
tintivo precursor que permite identifi- 
car el templo shintoista, éste siempre 
tiene tendencia a lucirse con colores 
vivos, especialmente . el rojo. Este co- 
lor ofrece un atractivo contraste con 
el verde de los bosques y jardines en 
medio de donde inevitablemente se 
emplaza el templo para regalo de la 
vista y la fotografía en color. Así se 
nos presenta también el templo de 
Tsurugoaka Hachimangu, a,l que se 
llega a través de una avenida de ce- 
rezos y pinos. Hay un pasaje de la 
historia del Japón asociado ai templo. 
La amante de Mínamoto Yoshitsune, 
hermano de Yoritomo, fundador del 
Shogunato en el país (1192), Shizuka, 
vióse obligada a danzar en la platafor- 
ma del templo para entretener al Sho- 
gun mientras su amante huía de las 
intenciones criminales de su hennano. 
Es un tema favorito para las canciones, 
novelas y motivos pictóricos en todos 
los tiempos. 

Cogido de sorpresa por ser el pri- 
mer país budista que visitaba, escuché 
con la mejor predisposición -la versión 
que el monje de Engajuji, templo Zen 
que fuera muy dañado por el terremo- 
to que asoló Yokohama y 'Tokio en 
1923, íhe diera sobre un tabernáculo 
de cuarzo el cual,' según el sacerdote, 
contenía un diente de Buda traído de 
China en tiempos remotos. 

Después, cuando además del Japón, 
hube recorrido también la China, el 

- Sur Este asiático, Ceilán -y la. India, 
me di cuenta qué con los dientes de 
Buda ocurre lo mismo que con los cla- 
vos de Cristo. Contados a grosso modo 
hay más de ochenta lugares sagrados 
en el Asia que guardan, cada uno de 
ellos, un diente de Gautama. 

Camino de Enoshima está Katase, 
célebre por dos motivos históricos. El 
primero por ser allí que fueron deca- 

" pitados los emisarios que mandara Ku- 
blai Khan al Japón para que el Mi- 
kado pagara tributo a Peking (1275). 
Segundo, porque la vez que Nichiren 
iba a ser ejecutado 'se salvó milagro- 
samente al rompérsele el puño de la 
espada al verdugo. 

Enoshima, isla convertida en penín- 
sula por un puente de medio kilóme- 
tro, es. la Capri japonesa. Escarpada y 
coqueta, llena de hermosos rincones, 
pero atiborrada de buhoneros al ace- 
cho del dinero del turista a la búsque- 
da de las chucherías  de feria. 

En la tierra firme, frente a la isla 
está «Marinaland» con estanque aéreo 
conteniendo delfines y ballenas. Toda 
esta parte del litoral es un hormiguero 
sin fin donde la arena está practica- 
mente cubierta de cuerpos humanos 
escapados de Tokio y Yokoama cuya 
proximidad es excelente. Es una playa 
a la imagen y semejanza de la de 
Coney Island en Nueva York, pero mu- 
cho más concurrida. Un paso más ha- 
cia la   «standardización»  del  mundo. 

Lfl (. N. T. EN LA TRUíLDIA DE ACUDIR 
Por carta de los compañeros supervivientes de la antigua Federación 

Local de Agadir, tenemos conocimiento de lo que ha sido la tragedia vivida 
por esos compañeros y de su abnegada participación en los trabajos de 
salvamento   de   los   miles   de   víctimas   sepultadas. 

Per desgracia, hemos de lamentar la pérdida de tres confederales: 
Diego Rodríguez Escamez, muertos él y su hijo, y el compañero Francisco 
lirión, muerto  mientras  su  compañera  y  su hija  se  hallaban   en  Barcelona. 

En cuanto al resto de familias, se encuentran evacuadas en distintos 
puntos de Marruecos; compañeros Cristóbal Aguilar y Bernardo Domín- 
guez Miguel y familias, en el sur de Agadir; Francisco Várela Cortizo y 
los suyos,en Safi; Antonio Cahime, José Guerra Moñino, Juan Cruz Aste- 
niza, Diego Rodríguez Rossi, Joaquín de Carmo, en salvo también. José 
Rodríguez Escámez, herido en una pierna; este compañero ha perdido un 
hermano y un sobrino en la catástrofe. Todos estos se encuentran refu- 
giados en  Casablanca. 

Todo lo perdieron, una vez más. Los compañeros de la C. de R. de 
Marruecos y de S.I.A. se esfuerzan en ayudarles. El Consejo Nacional de 
S.I.A. ha enviado 50.000 francos para los primeros socorros. De otras 
entidades  de  Estados  Unidos  se  ha  recibido alguna  cantidad. 

Pero todo es poco, teniendo en cuenta la magnitud del drama que, por 
abarcar tantos miles de familias, hace que toda ayuda sea una gota de 
agua en un océano. 

Si hay compañeros o Federaciones Locales que sientan la necesidad 
de aportar su solidaridad a estas víctimas del más terrible seísmo del 
siglo, que envíen sus donativos a las Secciones de S.I.A. — Locales o 
Departamentales — o, en todo caso, al Consejo Nacional de S.I.A. que lo 
hará  llegar  a  Casablanca. 

El comportamiento de los compañeros supervivientes fué admirable y 
colocó a la C.N.T. en el lugar que le corresponde. Durante días y noches, 
sin descanso, nuestros compañeros rivalizaron en heroísmo, luchando por 
salvar de entre los escombros las víctimas que pedían socorro. No citamos 
nombres, porque la abnegación, el valor, la resistencia moral y física de 
estos compañeros fué en todos casos idéntica. 

Como siempre, el temple de nuestros hombres y el prestigio moral de 
la C.N.T. fueron evidenciados y enaltecidos. Que ello les sirva y nos sirva 
de consuelo. 

NIKKO 

«Nikko wo miru made wa kekko lo 
ite wa ike nai» es un proverbio japo- 
nés. «No digas magnífico hasta no ha- 
ber visto Nikko». En todos los países 
del mundo las gentes creen tener los 
más bellos lugares entre los bellos, 
expresándolo cada pueblo en modo y 
estilo peculiar que luego el escritor 
consagra. Ver Ñapóles y después mo- 
rir, claman en Italia. De Quito al cie- 
lo, y en el cielo un huequito para se- 
guir mirando a Quito, se acostumbra 
a decir en el Ecuador. En el cielo e~. 
paraíso y en. la Tierra Hanclwu, me 
decían repetidamente en China. 

El Japón es todo él un dechado de 
belleza pero el japonés tiene una es- 
pecial preferencia por Nikko y el vi- 
sitante se ve continuamente machaca- 
do por la gota de agua que en forma 
monótona y cronometrada le da en el 
cerebro y le dice: «¿Ya ha visitado Vd. 
Nikko? ¿Ya ha visitado Vd. Nikko? 
¿Ya ha visitado Vd, Nikko?». 

Pocas veces hace preguntas indis- 
cretas el japonés, si alguna vez se atre- 
ve a hacerlas, entre las primeras está 
siempre la de ¿Gomo le pareció' Ni- 
kko? Es tan inverosímil el que un 
visitante no haya llegado hasta Nikko 
—160 kilómetros al norte de Tokio—' 
que nunca se pregunta si han esta- 
do en Nikko. Sería tan desplazado co- 
mo preguntarle al que ha visitado 
París si ha estado1 en la Torre Eiffel 
o si visitó el Foro al que acaba de lle- 
gar de Roma. 

tas razones del japonés en hacernos 
visitar este lugar no son solamente de 
índole paisajista. Es que en Nikko se 
halla el mausoleo del fundador de los 
Tokugawas, Ieyasu, y el de su nieto, 
considerados como el «summun» de las 
artes "plásticas y decorativas niponas 
y el japonés no desea solamente que 
se estime un paisaje en el que la na- 
turaleza ha sido el principal artesano 
y donde él ha desempeñado papeles 
secundarios, desea también que el ca- 
minante admire las filigranas y moti- 
vos ornamentales que los cinceles su- 
pieron arrancar de las maderas y las 
piedras  inertes. 

MAUSOLEO  DE   IEYASU 

El lugar, separado del pueblo de 
Nikko, propiamente, por el río Daiya 
encierra numerosos recintos donde 
destaca, por encima de los demás el 
propio mausoleo de Ieyasi, infranquea- 
ble para las clases inferiores de la 
estructura social existente en el Japón 
antes de 1868. Los mismos recintos 
más allegados al mausoleo no daban 
acceso sino a los samurais distinguidos. 
Los humildes debían quedarse en la 
parte exterior delimitada por el «Yo- 
meimon» (La puerta, del sol). La 
afluencia de gente todos¡ los días del 
año la motiva este atractivo que ofre- 
ce siempre la cosa prohibida, en mu- 
cha más proporción que el mismo ar- 
le en Nikko desarrollado. Arte dema- 
siado recargado, rebasando los límites, 
aunque parezca difícil, del rococó oc- 
cidental. 

Los descendientes de Ieyasu, si- 
guiendo la última voluntad de éste, de- 
cidieron guardar sus restos en Nikko 
y procedieron a la movilización de 
cuanto artista y artesano había en el 
Japón a primeros del siglo XVII. No 
puede verse en ello un paralelismo 
con las hermandades masónicas euro- 
peas dejando el sello inconfundible 
de su arte en los muros de las cate- 
drales medioevales porque el ejército 
de artistas reunido en Nikko tuvo que 
supeditarse a directrices autócratas y 
absolutistas que no permitieron la ini- 
ciativa del propio artista como lo per- 
mitiera el burgo europeo. Queda en 
pié la técnica desarrollada por las ma- 
nos de tanto trabajador habilidoso. En 
contra de una expresión artística más 
sana y menos recargada está el hecho 
que los sucesos ocurrían en un mo- 
mento de crisis artística en el Japón 
cuando el llamado período Momoyama 
estaba considerado como terminado y 
cuando el estilo que iba a coger las 
riendas del arte nipón: el de Edo, no 
habíase posesionado aún del terreno. 
Vale decir que Nikko ha sido edifica- 
do en un momento de transición y 
ello explica la ausencia de unidad del 
mausoleo que no la puede ocultar ni 
el propio oro del que está profusamen- 
te   cargado. 

La tumba y sus dependencias tarda- 
ron 20 años en ser terminadas. Se es- 
tima que hay 2.489.900 hojas de oro 
empleadas para recubrir los más im- 
portantes     trabajos   del   cincel.    Cada 
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hoja midiendo unos 25 centímetros cua- 
drados lo que equivaldría d una su- 
perficie total de más de 6.000 metros 
cuadrados completamente cubierta de 
oro. Los troncos empleados en la cons- 
trucción, si se colocaran uno detrás de 
otro podrían unir una distancia de 
más   de  SEO  kilómetros. 

A veces, contemplando tanta filigra- 
na y talla menuda que constituye el 
motivo permanente de todos los mu- 
ros, uno llega a distinguir algún motivo 
simpático como el de los tres monos 
donde uno se tapa las orejas, el otro 
la boca y el otro los ojos. Arboles es- 
culpidos en relieve y diferentes ani- 
males, ehillonamente pintados o laquea- 
dos,  se lepiten en permanencia. 

La gente permanece horas enteras 
contemplando el Yomeimon (Puerta 
del Sol) más allá de la cual ya no po- 
día llegar el samurai humilde. La lla- 
man «Higurashimon» (Puerta de los 
dos crepúsculos) también, porque, seña- 
lan, uno desea, extasiarse en su con- 
templación desde la aurora hasta el 
ocaso. 

En medio de toda esta pompa y 
lujo desenfrenado, un algo apartado en 
la falda del monte, reposan los res- 
tos del paradójico Tokugawa. Del que 
era inexorable y déspota sin atisbo 
alguno de cariño y del que, á la vez, 
se cuentan hechos donde queda refle- 
jado un sentimiento humano bien pa- 
tente.  Tal el caso contado por Hearn: 

Ieyasu fué sorprendido por uno de 
sus servidores sacudiendo uno de sus 
kimonos viejos, con intención de con- 
servarlo. «No creas —dijo Ieyasu—i 
que esto lo hago por el valor del ki- 
mono sino por respeto al trabajo de 
la pobre mujer que lo confeccionó con 
esfuerzos y sacrificios. Si al usar las 
cosas no recordamos el tiempo y las 
penas que ha costado fabricarlas, esta 
falta de respeto nos coloca al nivel de 
las  bestias». 

Considerado como parte integrante 
de Nikko, está el lago Chizenji, a unos 
18 kilómetros sobre el pueblo y a don- 
de se llega por carretera o funicular. 

Chizenji y sus alrededores forman 
la otra parte, para mi la más impor- 
tante que trata de justificar el dicho 
«No digas magnífico hasta no haber 
visto Nikko». Está, en primer lugar la 
cascada de Kegon que se desploma en 
caída libre desde 100 metros con un 
enorme chorro que se pulveriza en 
un fondo donde los objetos se distin- 
guen solamente en esbozo. El lago 
presenta unas orillas jalonadas de 
templos y al fondo el cono perfecto del 
monte Nantai. La vista de conjunto 
desde una de las montañas circun- 

(Pasa a la página 3) 

Los seudo-científicos al seivicio del 
capitalismo y del Estado, creen estar 
haciendo una gran cosa con sus famo- 
sos experimentos espaciales. El año 
que pasó recientemente, la prensa 
grande nos dio la noticia de primera 
plana que indicaba ser la noticia del 
año, nada menos que la conquista de 
la luna por los hijos de Lenín, quie- 
nes plantaron, al parecer, el emblema 
bolchevique en aquellas tesituras, lo 
cual consideraron el triunfo más gran- 
de de la historia, tan grande, por lo 
menos, como el descubrimiento de 
América por Colón o la destrucción 
sangrienta de los tanques moscovitas 
en Hungría. Algo grande, en resumidas 
cuentas. 

¿Y qué decir al respecto de lo mis- 
mo, trasladado ai territorio del trust 
de la Coca-Cola? Pues nada más ni 
nada menos que algo parecido a los 
ya mencionados rojos de la hoz y el 
martillo. También, por su cuenta, se 
creen los ases de la aviación inter- 
planetaria y con los billones de dóla- 
res contantes y sonantes que gastan 
diariamente para la confección de sus 
naves de lujo espaciales, se podría dar 
albergue, por lo menos, a todos los 
niños que superviven en todos los 
arroyos del planeta que tan extraña- 
mente nos cobija. ¿Y acaso los dó- 
lares no son sino miseria, hambre, sa- 
crificio y explotación inhumana del 
hombre por el hombre, manejados 
por el Estado y los poderosos acapa- 
radores de toda la riqueza terrenal? 
Sí, sí, eso nada más son los dólares 
que se gastan en sputniks y otros co- 
hetes por el estilo. Por lo que toca 
a los rublos, no son ni más ni menos 
que lo mismo, cosa parecida, o algo 
peor aún, porque aquellos se estrujan 
a latigazo limpio —lo mismo que en 
las caucheras de Centro América—, y 
en el sacrosanto nombre de la hoz. y 
el martillo, por no decir de la libertad 
y la justicia que por aquellas latitu- 
des no se conocen ni de nombre 

Todo esto sucede en nuestros tiem- 
pos científicos de la era atómica que 
no es ni más ni menos que la era 
del anarquismo, pero mediatizada, ul- 
trajada y maltrecha por el terror y la 
fuerza de la sinrazón. Día 'legará —po- 
siblemente de un. momento a otro pue- 
de llegar a nosotros—, , en q,ue la era 
presente vivirá y se desenvolverá de 
acuerdo con el único ideal que ac- 
tualmente le es apropiado y se le aco- 
moda, que le es imprescindible hasta 
para respirar (la prueba es que su fal- 
ta, en la actualidad, hace el mundo 
en todo sentido irrespirable), y el anar- 
quismo nos dará, primero, la riqueza 
general, la armonía, la libertad, el 
bienestar para todos, y luego, seguida 
y seguramente nos elevará a los espa- 

Lo que en la actualidad está suce- 
diendo por culpa de los practicantes 
de la ciencia sin conciencia es todo lo 
contrario. No es ni más ni menos que 
un absurdo y criminal despilfarro de 
toda la riqueza terrenal puesta al ser- 
vicio de inicuas y locas ambiciones de 
poder, cuyos sostenedores aspiran a 
dominar también los espacios, lo mis- 
mo que ya están más que seguros de 
haber dominado la .tierra, poco me- 
nos que inhabitable como consecuen- 
cia de  tanta impunidad. 

No hacemos ni nada tenemos que 
hacer las humanos en el cielo, mien- 
tras que en la tierra vivamos como 
seres salvajes, embrutecidos, esclavos, 
hambrientos y con las conciencias man- 
chadas por el sanguinarismo de las 
guerras de exterminio al servicio de los 
inteieses creados por los trusts de ma- 
terias primas y armamentos de toda 
clase y calidad. Lo primero, siempre, 
es el hombre y sus maravillas terrá- 
queas. El espacio vendrá después, con 
la anarquía, o no vendrá jamás, por- 
que antes de su conquista, los amos 
siniestros y ensoberbecidos nos des- 
truirán toda la vida, suicidándose, in- 
clusive a sí mismos, para lo cual pa- 
recen estar terminantemente decidi- 
dos. 

¿Y no es dable esperar un despertar 
en las clases sufrientes, las eternas sa- 
crificadas? ¿Es posible que continúen 
consintiendo por más tiempo la ava- 
ricia y el dominio de unos pocos, so- 
bre toda la ciencia, la conciencia, la 
producción, los haberes, el arte, el 
amor, la sabiduría y todo cuanto ha- 
ce que la humanidad se supere cada 
día a pesar de todo? Creemos y te- 
nemos firme fe en que no ha de tar- 
dar mucho tiempo que veamos una 
bondadosa y eficaz reacción en la 
mayoría de nuestros semejantes, quie- 
nes, sin duda, llegarán pronto a com- 
prender que la desintegración del áto- 
mo, nuestra potencia constructiva de 
hoy en el terreno de la materia, sólo 
es posible que llegue y nos conduzca 
a feliz término, si para lograrlo, po- 
nemos también en acción ética y mo- 
ral, entre los hombres y mujeres que 
al mundo pueblan, una idea adecuada 
pertinente y hecha como a la medida 
para que la evolución y el ascenso 
humanos se realicen en toda su ma- 
yor amplitud v profundidad. 

¡Animemos sin descanso la llama del 
ideal! ¡Ahora, más que nunca, ha lle- 
gado el momento de confundir en un 
solo haz la teoría y la real potencia de 
la desintegración del átomo, con el 
ideal que los humanos tienen al alcan- 
ce de la mano, para impulsar la fuer- 
za desencadenada de la conciencia 
amorosa de la ciencia fraternal! Y es- 
te ideal no es, no puede ser otro, que 
nuestro ideal ÁCRATA. 

La protesta de los estudiantes negros del Sur 
En febrero y localmente y en un 

sólo Estado del Sur, empezó la protes- 
ta de los estudiantes negros. Se em- 
pieza porque en distintos restaurantes 
y distintas casas comerciales, donde 
hay restaurantes también, se les rehusa 
servir en los mismos y en el mostrador 
si no aceptan comer de pié. Por rehu- 
sar a tal demanda es que los estu- 
diantes empezaron la protesta. Entra- 
ban en los establecimientos, se sentaban 
y al no servirles se mantenían senta- 
dos, como piotesta y en espera de ser- 
lo. Al no serlo, la protesta continuaba 
indefinidamente. 

De una localidad, en el mismo Esta- 
do, se extendió a otra. Y de esa forma 
y finalmente la protesta se extendió có- 
mo reguero de pólvora encendida. Ac- 
tualmente se generalizó, abarcando casi 
todos los Estados del Sur, no siendo 
varios de aquellos que bordean con los 
Estilos llamados del Norte. Y lo mis- 
mo que la generalización abarca ya a 
todos esos Estados, la participación en 
la protesta abarca no ya solamente a 
los estudiantes. Se extiende a todas 
las esferas sociales y edades de la raza 
negra. 

La generalización de la protesta es 
provocada en los dos casos por la ne- 
cia actitud de los propietarios de esta- 
blecimientos públicos, negándose a ser- 
vir a los estudiantes negros no estan- 
do de pié; lo es por las leyes repre- 
sivas de esos Estados, legisladas in- 
tencionalmente para reprimir a los ne- 
gros; y lo es por la participación agre- 
siva y represiva de la militancia y 
adictos de la supremacia blanca. Y en 
esas leyes represivas se han amparado 
los propietarios con dos fines concreta- 
mente específicos. 

Uno para negarse a servir a los es- 
tudiantes negros, si no aceptaban el 
servicio de pié, mientras a su mismo 
lado se servía a los blancos, cómoda- 
mente sentados. Y el otro, para que si 
no aceptaban y se mantenían sentados 
en señal de protesta, echarlos a la ca- 
lle. Basta con llamar la policía para 
que los eche fuera. 

Esa misma ley, generalizada en to- 
dos los Estados del Sur, establece ade- 
más distintas y variadas penas. Hasta 
ahora las penas impuestas varían. Des- 
de diez dólares de multa y una amo- 
nestación del juez, gratis, hasta eso, 
cárcel y con ello libertad condicional, 
es lo más leve que se ha impuesto a 
los estudiantes arrestados, acusados de 
desobediencia a la ley. De ahí para 
arriba lo que deseen imponer los jue- 
ces malhumorados o los de sin humor. 
Empero, la ley tiene establecido el lí- 
mite. No se puede pasar de tres años 
de cárcel y unos cuantos cientos de 
dólares de multa. Hasta ahora, el má- 
ximo impuesto en dinero contante y so- 
nante ha sido de trescientos dólares, 
que tres estudiantes pagaron y que 
otros tres, aun teniendo el dinero, se 
negaron a hacerlo, en señal de protesta. 
Quien rehuse pagar se le manda a la 
cárcel. Eso han hecho con los tres es- 
tudiantes de referencia. 

A través de todos los Estados del 
Sur ese ha sido hasta  ahora el proce- 

dimiento jurídico contra los supuestos 
delincuentes. Lo es, se entiende, en 
cuanto al procedimiento jurídico. Que- 
da el cívico, ejercido por la militancia 
y adictos de la supremacia Blanca. 

No es fácil describir o enumerar los 
procedimientos de acción y represión 
cívica que ella ejerce. Comienzan con 
el bombeamiento de escuelas que han 
sido integradas con blancos y negros; 
continúa luego con todo género de 
provocaciones y donde el lugar sea pro- 
picio para ello. Lo mismo da la calle, 
establecimientos públicos, que escuelas 
superiores y colegios donde negros y 
Illancos han sido integrados. Donde- 
quiera que sea, allí están listos para la 
acción y la provocación y la pelea los 
secuaces e instrumentos de la suprema- 
cia blanca. 

Y dé ahí, los lugares y las oportuni- 
dades buscadas por esa morralla, con 
el fin de combate, llega hasta el infi- 
nito. Y sin dejar fuera al mismo Se- 
nado de los Estados Unidos. Y' en esa 
carnavalada de hipocresía, de cuando 
en cuando, se nos da alguna atracción 
especial de verdadera barbarie. Una de 
éstas tuvo lugar recientemente. Unos 
enmascarados secuestraron a un ne- 
gro, le golpearon brutalmente luego 
con una cadena, le marcaron con una 
navaja y en el pecho las tres fatídi- 
cas letras K.K.K. (Klu Klux Klan), y 
luego le dejan colgado de un árbol, 
con las piernas para arriba y la cabe- 
za para abajo. 

Si como la superioridad aria del hit- 
lerismo, la supremacia blanca del Sur 
significa cinismo, irracionalidad, bestia- 
lidad y barbarie, sin duda que lo que 
está llevando a cabo contra los ne- 
gros  hace justo honor a su nombre. 

Mas parece que al margen del le- 
galismo, y precisamente por eso, esa 
peste comienza a hallar la horma de 
su zapato. La protesta estudiantil de 
los jóvenes negros, iniciada en los res- 
taurantes, y actualmente generalizada, 
es más protesta contra la prolonga- 
ción lenta de integración escolar, cívi- 
ca y social que porque se rehusa ser- 
virles en los restaurantes estando sen- 
tados. Aunque eso en si es acción de 
protesta contra la humillante exigen- 
cia por parte de los establecimientos 
públicos, es sin embargo y fundamen- 
talmente una protesta contra la bur- 
la que. en el Sur se hace de las leyes 
federales contra la discriminación de 
los negros allí. 

Desilusionados estos, cansados de es- 
perar, continuamente provocados de 
todas las formas imaginables, optan fi- 
nalmente por servirse de la acción di- 
recta de su propia raza. Se ha iniciado 
ésta basada en la resistencia pasiva ti- 
po gandhista y en general se observa 
ese método de lucha. Se usan los otros 
también, cuando violentamente se les 
provoca. 

Un hecho es evidente. El es que la 
protesta está bien organizada, colectiva 
v extensamente, a través del país y 
basada en fines a conseguir bien defi- 
nidos. E ingeniosamente se ha conse- 
guido inferir en ella que esa lucha no 

es distinta y tiene las mismas caracte- 
rísticas y propósitos que tiene las de 
la raza negra en África, al querer 
emanciparse del colonialismo extranje- 
ro. Tal audacia tiene seriamente preo- 
cupado, diplomáticamente, al Washing- 
ton oficial. Lo tiene porque se teme 
que la Unión Soviética, o su propa- 
ganda, explotara hasta el límite ése 
detalle. Cuando la diplomacia de aquí 
está en plan y campaña de conseguir 
para su campo los países atrasados, y 
nadie lo está más que los del África, 
uno se puede dar cuenta del temor 
con que la diplomacia oficial mira el 
desarrollo de la protesta de la raza 
negra en el Sur. 

MARCELINO. 

El Presiderire (igiirre 
Otro hombre que el Exilio ha de- 

vorado. Otra gran figura que des- 
aparece. 

Aunque nos separasen de Aguirre 
muchas cosas, una nos unía a él 
principalmente: la dignidad y la en- 
tereza con que mantuvo siempre su 
oposición   al   franquismo. 

Su formación católica y burguesa 
quedaba en él equilibrada por su 
carácter independiente y un amor a 
la libertad acendrado. Como en tan- 
tos vascos, en él se producía esa 
aleación curiosa, que ha dado al an- 
tifascismo español una pléyade de 
hombres que han sabido vivir y mo- 
rir por un ideal de libertad. 

Rendimos homenaje de respeto al 
hombre que acaba de extinguirse y 
acompañamos a su familia y a la 
colectividad vasca exilada en el do- 
ler que  les  embarga. 

TRÍPTICO 
Se ha dicho que las lágrimas de 

todo ser humano representan, a tra- 
vés de los múltiples dolores que la 
vida pueda depararle, un amplio 
desahogo espiritual. Pero no cabe la 
menor duda, que lo son mucho más 
cuando ellas se ven deslizarse por las 
entristecidas mejillas de una familia 
que presencia la inevitable muerte de 
su MADRE. 

Si esta forma de emoción puede 
servir para demostrar la sensibilidad 
o dureza de nuestro corazón, ¿es 
lógico en semejantes momentos apar- 
tarse en lo posible de ese venero de 
lágrimas?   Pienso que sí. 

Con tal fin, hice por recluirme 
en una habitación solitaria a espe- 
rar  el  último  suspiro  de la  enferma. 

Los ayes familiares penetraban por 
mis oídos. Ellos hiciéronme tomar la 
pluma para poder evitar que mi emo- 
ción subiese  de  grado.  Y... 

Pronto cruzó por mi .cerebro la 
inspirada chispa que me hizo  recur_ 

(Pasa a la pág. 3.) 
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